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COLECCION  CRI5PÍM1 


REPARTO 


PERSONAJES 

ACTORES 

Consolación . 

María  Gámez. 

Rocío . . 

..  Asunción  Casáis. 

Leonor  . 

..  Blanca  Jiménez. 

Seña  Agustina . 

Juana  Manso. 

Gabriela . 

C  armen  Munuce . 

Rafaela . 

..  Isabel  Plaza. 

Julia . 

Pilar  González. 

Kely... . •. . 

.  Amelia  Do  val. 

Gitana . 

..  Ofelia  Gortesina. 

Rafael . 

..  José  G.  Aguí  lar. 

Tóbalo . 

Franc.0  Alarcón. 

Gavioto . 

..  Pedro  Sepúlveda, 

Panocho . 

.  Francisco  Pierrá 

Víctor . 

.  Enrique  Navas. 

Femando . 

Alfredo  Aláiz. 

El  Mico . 

Enr.  Navas  (h.). 

Galápaqo . 

Guillermo  Calvo. 

Cabo  dte  Carabineros.. 

..  Antonio  del  Pino. 

Gitanas  y  gitanos. 

Decorado  de  Martínez  Mollá. 
Estrenada  en  el  Infanta,  Isa  Le]  el  día  4  de 


Noviembre  de  1919. 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España 
ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  celebrado,  o  se 
celebren  en  adelante,  tratados  internacionales  de  propie¬ 
dad  literaria 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representante-;  de  la  «Sociedad  de 
Autores  Españoles»  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  o  negar  el  permiso  de  representación  y  del 
cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Droils  de  representation,  de  traductión  et  de  repro- 
duction  réservés  i  our  toas  les  payas,  y  cómpris  laSuéde, 
ja  Norvége  et  la  Hollande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


A  D.  Luis  Garrido  Juarisii,  primer  alcalde 

popular  de  nuestro  pueblo ,  sus  amigos 
ANGEL  TORRES- ANTONIO  ASEN  JO 


ACTO  PRIMERO 


Interior  de  un  mesón  en  las  afueras  ele  Málaga 
Puerta  al  foro.,  laterales  y  otra  que  supone  da 
al  corral. 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  formando  grupo 
varias  gitanas,  todas  decentemente  vestidas  y 
muy  tostadas  de  cara.  Están  haciendo  canastillas, 
y  los  hombres  fuman  tranquilamente.  La  seña 
Agustina,  que  también  trabaja  en  una  oanastilla, 
está  sentada  en  el  extremo  opuesto  al  grupo  de 
gitanas. 

ESCENA  I 

SEÑA  AGUSTINA,  GABRIELA,  RAFAELA,  JULIA, 
EL  MICO,  VITOR  y  varias  gitanas,  cuantas  más 

mejor. 

VITOR 


EL  MICO 


VITOR 


EL  MICO 


VITOR 


EL  MICO 
AGUSTINA 


GABRIELA 


AGUSTINA 


GABRIELA 


Pos  er  tío  pagüé,  como  abiyelaba  par¬ 
nés  en  buten,  se  llevó  eil  alasán  y  queó 
en  gorvé  cuando  le  aviláramos. 

En  cuanto  que  se- 'entere  que  er  jaco  se 
destiñe,  sí  qne>  va  á  gorvé  er  payo.  Qui- 
rindañi  había  de  tl&né. 

¡Ah,  tú!,  que  esta  noche  teneino  un 
alijo  güjemio. 

Ya  me  lo  ha  chamullao  el  Galápago.  Y 
que  creo  que  hay  un  tabaco  superió. 

Dios  quiera  que  ter  Galocho  no  se  haya 
ido  de  la  muí  con  los  carabineros... 

r 

Peor  pa  é. 

Tú,  Grabiela,  trabaja,  que  t’has  quedao 
como  er  que  ve  milanos. 

Es  eme  estaba  rezando  un  Padrenuestro 
por  el  arma  de  mi  batoiié. 

Pues  trebaja  ar  mismo  tiempo,  que 
como  dise  er  refrán:  «A  ostebé  brin_ 
ch  ardil  ando...» 

Sí,  señora ;  que  á  Dios  rogando... 


EL  MICO 
AGUSTINA 
EL  MICO 


AGUSTINA 

VITOR 


AGUSTINA 

EL  MICO 

AGUSTINA 
EL  MICO 


FERNANDO 

AGUSTINA 
EL  MICO 
FERNANDO 


VITOR 

EL  GALAPAGO 
FERNANDO 


Tl  GALAPAGO 

JULIA 

FERNANDO 


Y  los  mimbres  entre! asando. 

Yia  podía  tú  echa  una  mano.  . 

Estoy  mu  ocupao  contándole  á  éste  er 
negosio  que  habernos  hecho  con  er  jtico 
bayo  que  cómprame  pa  la  plasa  é  toro  y 
lo  hemos  col  a  o  como  si  fuera  un  alasán 
de  pura  sangre  en  mil  quinienta  lúa. 

Pero  tú,  Vítor,  sí  podía  ayuar. 

Yo  también  estoy  nnu  ocupao  oyéndole 
á  éste. 

Ostebé  los  pervara  y  junós  se  cata- 
nean. 

Y  eso  de  que,  Dios  los  cría  y  ellos  se 
juntan  lo  dise  osté  por  nosotros. 

Naturá  que  sí. 

Quie  refranera  se  ha  levantao  osté. 

ESCENA  II 

(Dichos,  FERNANDO  y  EL  GALAPAGO,  que  lleva 
su  buena  joroba.) 

(Entrando  muy  sofocado.)  Feudo  chí¬ 
veles. 

Buenos  te  los  dé  Dios. 

¿Qué  te  ocurre  que  viene'  tan  sofocao? 

Ahora  os  lo  explicaré.  Antes  desinne  si 
estará  en  Icasa  él*  Cachucho  pa  que  vaya 
éste  á  darle  unas  istrusiones  pa  lo  de  es¬ 
ta  noche. 

A  esta  hora  está  siempre. 

Entonces  voy  ahora  mesmo. 

Arrea  y  explícale  que  esté  bien  pre- 
parao. 

De  aquí  aluego  (váse  foro  izquierda.) 

Pero  cuéntano  por  qué  viene  tan  suando. 

Que  me  he  dao  una  carrera  juyendo  de 
lo  carabinero,  que  cuando  me  vi  en  la 
fuente  de  ahí  une  llegaba  la  lengua  al  dije 
de  la  caena. 


JULIA 

FERNANDO 

EL  MICO 

FERNANDO 


EL  MICO 

FERNANDO 


AGUSTINA 

FERNANDO 

AGUSTINA 

FERNANDO 

AGUSTINA 


EL  MICO 
VITOR 

FERNANDO 

JULIA 

GABRIELA 


AGUSTINA 


GABRIELA 

VITOR 


¿Sabrán  lo  de  -esta  noelie? 

Quiá ;  é  que  lo  carabinero  la  han  te- 
raao  conmigo... 

Argo  más  te  habrá  ocurrí  o,  porque  vie¬ 
ne  la  mar  de  acharao. 

Pos  sí;  es  qñe  me  he  encontrao  ar  Chi¬ 
vatón,  habernos  reñí  o  y  he  tenío  la  (fes*, 
gracia  de  herirle  con  una  piedra. 

Er  que  ha  tenío  la  desgracia  es  él.  (Rieiv 
do.) 

No  ha  sío  mucho;  pero  ya\  Se  habrá  chi~ 
vao  á  los  chíneles.  P limita  Undebé  que 
tenga  que  beber  el  agua  en.  una  criba. 

¿Ha  s  estao  en  er  mer  e  a  o? 

Sí,  señora. 

Estaba  po  allí  Rafaé. 

Qué  había  de  está. 

Dende  que  anda  en  j  ©Lenes  con  esa  seño 
ra.  que  baila  la  rumba  con  meno  ropa  qwsi 
un  grillo,  no  va  ar  mere  a  o  ni  un  día. 

Y  que  creo  que  nc  la  pué  chanorgar. 

Amos,  que  un  calorré  como  él  camelan 
do  á  una  gachízara. 

Es  que  la  gaché  tié  una  jeró  más  boi^t®, 
que  una  onza. 

Pero  ¿á  que  no  Sirve  pa  descalsá  á  Re... 
sío? 

¡Pobresilla!  Yo  no  sé  cómo  no  ha  mfl&r 
dlao  ya  á  Rafaé  con  toos  los  manguee  ma„ 
los.  Yo  no  lo  puó  endicá. 

Es  que  mi  sobrina  Ué  un  aguante.  Y 
cuida  o  que  se  lo  alveirtimo ;  que  ese  borne, 
hile  no  é  más  que  uln  enamoraor  y  un  pi¬ 
randón  capá  de  una  báchurrí. 

E  capá  de  jugarle  una  tra»stá  y  siento.. 

Too  eso  es  chipendoi ;  pero  como  Ra^H’ 
lia  ha  sabio  camelá. 
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AGUSTINA 


AGUSTINA 

CONSOLACION 

UNOS 

OTROS 

el  mico 

CONSOLACION 

AGUSTINA 

CONSOLACION 


AGUSTINA 


CONSOLACION 

AGUSTINA 

el  mico 


Lo  que  pasa  os  que  de  esto  da  ahora  ‘no 
sabe  ella  ná,  y  'no  no  aitreyomo  á  decír¬ 
selo,  porque  sería  matarla. 

ESCENA  III 
Dichos  y  CONSOLACION. 

(Se  oye  dentro  á  Consolación,  que  canta,  con  nu> 
Sica  de  «La  nieta  de  Carmen»): 

Tengo  \er  corasón  gitano, 
tengo  ,eii  arma  triahera, 
corre  por  mis  vetmls  sa!ngro 
de  Carmen,  la  sagarrera. 

Tú,  sigurrera;  yelü  ip’a  cá. 

(Saliendo  por  la,  derecha,. )  Barbán  ña¬ 
chí. 

Güeno  los  tengas.  * 

Hola,  Consol asión. 

A  tiempo  llega. 

Os  ocupabais  día'  miajngue. 

Sí,  y  quiero  hablar  contigo  mu  en  se_  1 
rio. 

¿Ha,  dicho  osté  en  sierio?  (Canta,  con 
música  del  cuplé  «La  Peliculera)).) 

((La  Pedí,  peli,  pel’i,  policu'era 
me  y  aman  á  mí...» 

I  Quáé  es¡cucharm|e¡?  Les  (desía  á  éstos 
que  es  meneshé  quel  I5|  vayas  echan  db  er 
fanal  (por  un  ojo)  á  un  hombre  que  no  !sea 
uh  bulero  como  R-afaé,  que  ya¡  tié  tiempo, 
de  román difíelarte,  y  yo  'Estoy  mú  acabé. 

Soy  mu  joveh  Pá  casarme,  ya  se  lo  lie 
dicho  á  osté  veinte  mir  ve&es. 

Y  yo  te  he  dicho  cuarenta  mi  quei  en 
cuanto  tie  sarga  ono  de  mi  gusto,  er  tello_ 
né  ite  ecba  ia  bendisioh. 

Pué  Tobaldto  paese  que  no  la  mira,  con 
malos  ojo. 


AGUSTINA 

CONSOLACION 

AGUSTINA 

CONSOLACION 

AGUSTINA 

CONSOLACION 

AGUSTINA 

CONSOLACION 

AGUSTINA 

CONSOLACION 

AGUSTINA 

FERNANDO 

AGUSTINA 

GABRIELA 

JULIA 
RAFAELA 
El  MICO 
VITOR 
FERNANDO 


No  lo  quiá  Un  debe.  Ya  he  dicho  que  mi 
hija  se  casará  con  un  hombre. 

Y  Tóbale  qué  es,  ¿  ama  de  oría? 

E  uh  guindo'n  inciapá  dje  darle  un  (tiro 
á  un  loro  disecao. 

La  al  vierto  á  osté  que  yo  no  lo  quió  pá 
ases,  no. 

Lo  que  tú  nesesiíta  es  un  hombre  como 
tu  piare  die  mi  arma,  que  una  vé  le  dió 
una  gofetá  á  ulno  y  lo  dejó  pegao  á  la 
paré  que  poesía  una  pintura  ,.*ar  fresco. 

Ya  lo  sé;  y  otra  vé  le  dió  tar  palison 
á  otro,  üuSí  lo  tuvieron  que  recoger  cfin 
cuchara. 

A  ti  te  oonveíndría  un  hombre  como  er 
G  a  violo... 

I  Ese  que  di  se  el  qui©  ha  esquilado  los 
leones  en  er  desierto? 

Er  mismo. 

Si  é  un  cabes  ota,  que  si  le  pelan  dos 
barbero  no  se  ve  el  uno  al  otro. 

Po  entonse  er  Panocho,  que  también  es 
mu  terne. 

Me  paese  que  va  esté  á  temé  que  c¡a¡sá 
á  Consolasión  con  Daoi  y  Velarde. 

Eso  ya  lo  veremo.  Y  ahora  vosotra  diro 
pa  la  poblasión  á  ve  si  podéis  binelá  mu¬ 
cha  canasta. 

(Se  levantan  las  gitanas,  y  recogen  cada  una 
unos  cuantos  oostos.) 

(Desde  la  puerta  de  la  derecha.)  Rosío, 
que  no  vamo  á  binelá  canasta. 

Con  dió. 

Hasta  luego. 

(A  los  otros.)  ¿Vamos  á  acompañarlas? 

Vamos. 

(A  Agustina.)  Si  nio  encontrando  en  er* 


6 


INSOLACION 

AGUSTINA 


INSOLACION 

TOBALO 

CONSOLACION 

TOBALO 

CONSOLACION 

’S'OB  ALO 

CONSOLACION 


camino  a  r  Bizco  der  Borje,  ya  le  diremo 
si  quíé  emparentar  con  osté.  (Mutis 
for«.) 

Ya  han  tomao  á  guasa  lo  der  caiSorio 
mío. 

Qué  le  vamo  á  hasé.  Pero  yo  ya  estoy 
mu  purí,  y  ©r  día  menos  pensiao  tengo 
qu©  me¡rá,  y  no  quio  que  te  veas  sola  en 
er  mundo  y  te  pase  lo  que  á  tu  prima  la 
pobresita  Rosío.  Con  que  ve  pensando  en 
lo  que  te  he  dicho.  (Muta®  por  la  izquier¬ 
da.) 

ESCENA  IV 

CONSOLACION  y  TOBALO. 

(Se  sienta  en  una  silla  Laja  y  empieza  á  trabajar 

en  un  cesto.  Canta  con  música  de  soleares.) 

Te  tiene  tú  que  entregó 
como  entregaron  los  moros/  i 

las  llave®  de  Tetuán. 

(Pequeña  pausa.) 

(Dentro,  oanta,  con  música  de  un  garrotín): 

Cada  vé  que  considero 
que  me  tengo  de  morí, 
tiendo  un.a  manta  en  er  suelo  1 

y  me  jarto  de  dormí. 

(Muy  contenta.)  Ahí  está  mi  gobaró.  Er 
pob recito  no  será  un  Pernales  como  quié 
mi  maro;  pero  tié  un  tipaso  y  una  san¬ 
dunga  y  unos  ojos  más  grandes  que  dos 
cajas  de  betún,  y  más  negros  que  er  con¬ 
tenió  de  \a  misma.. 

(Sale  Tobalo  y  se  queda  mirando  á  Consolación.) 

Ahí  está  mi  chinorra  Má  bonita  é  que 
un  ramo  de  clávele. 

¿Qué  hase  ahí  tañí  esanjelao? 

Estaba  mirando  que  cuando  sierra  lo 
cliso  -se  te  enrean  las  pestañas.  ¡Ah!,  sa¬ 
brá  que  no  me  se  ha  orViiao  que  hoy  j afie 
tres  meses  que  mosi  que  remo  más  que  an¬ 
tes,  y  te  he  compra©  un  chusquín  preció¬ 
se. 

¿Un  arfilé?  ¡A  verle,  á  verle! 
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TOBALO 

CONSOLACION 

TOBALO 

CONSOLACION 

TOBALO 

CONSOLACION 

TOBALO 

CONSOLACION 

TOBALO 

CONSOLACION 

TOBALO 

CONSOLACION 

TOBALO 

CONSOLACION 

TOBALO 


(Sacando  un  papel,  que-  envuelve  un  a!_ 
filar. )  Limpíate  los  sacáis,  y  fíjate  bien. 
(Se  lc>  da.) 

(Lo  desenvuelve  y  se  queda  extasiada 
mirando  un  alfiler  de  señora,  con  unos 
brillantes  gordísimos.)  ¡Qué  barbar iá!  Va¬ 
ya  unos  brillantes.  Oye,  ¿se  ha  roto  argón 
vaso  en  tu  casa? 

No  lo  tome&  á  chunga,  que  aunque  no 
son  fino  del  too,  el  latrfilé  vale  diez  lúa.  en 
la  tienda. 

¿Y  te  has  gastao  un  par  de  barés? 

A  mí  no  me  ha  costao  más  que  dos  pe¬ 
setas,  porque*  sei  lo  he  mercaoi  á¡  unos)  cho¬ 
ro®,  que  lo  acababan  de'  robar. 

¿Y  se  lo,  has  compra  o-  á  unos  ladrones? 

Ha  sío  pa  castigarles,  porque  les  he  dao 
dos  pesetas  farsa. 

Güeno;  trae  p’acá  un,a  mano,  que  te 
voy  á  p’inchá,  porque  si  "no  reñimos.  (Le 
coge  una  mano  y  le  pincha.) 

¡Disgusta  tú,  que  eres  una  sonanta  en 
si  se  me  ocurre  comprarte  un.  regorve... 

Po.  que  te  tengo  que  dar  un  tiro  na  nc 
pelea  rno. 

(Pequeña  pausa.)  Oye;  ¿quéite  pasa,  que 
paese  que  estás  apená? 

Estoy  mu  disgustar ta. 

(Dando  un  rer. pingo.)  ¡Ay!  De  moo  que 
día  de  bautiso! 

¡Pues  Jo  estoy,  porque  á  mi  mare  le  co_ 
rre  ca  vé  más  prisa,  mi  casorio! 

Pos  si  no  es  más  que  eso,  ahora  mismo 
¿a  hablo,  la  digo  que  estoy  deseando  que 
¿ú  y  yq  guardemos  lá  ropa  en  er  mismoi  pe- 
rate,  y  que  noi?  den  junto  la»  dcSe  é  la 
noche,  y  mañana  estamo  en  la  cangrí  dc_ 
tanto  er  cura. 
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CONSOLACION 

TOBALO 

CONSOLACION 

TOBALO 

CONSOLACION 


TOBALO 


CONSOLACION 

TOBALO 


CONSOLACION 

TOBALO 


CONSOLACION 


Es  que  ya  sabe  que  mi  mare  quiere  que 
me  case  con  un  hombre. 

¿Y  yo  qué  soy,  un  canónigo? 

No  é  eso.  Lo  que  quiere  mi  mare  es  un 
hombre  que  pu&a  está  ar  frente  de  este 
negosio',  y  que  si  llega  er  caso  haga,  las 
cuentas  con  una  pistola  y  las  pongai  en 
limpie  con  una  faca. 

Tu  mare  te  quié  casá  con  er  Saca-maní 
teca.  Misté  que  murtiplicá  con  ametra- 
11  aora. 

A  ella  le  gusta,  que  los  hombres  sean  co¬ 
mo  mi  pare,  un  poco  echaos  pialante,  y 
la  verdá,  yo  te  camelo  con  tóo  er  garlo, 
chin;  peroi  de  Cí  Campeiaor  no  abiya  tú 
nanay.  ¡Si  yo  fuá  tú  y  tú  fuás  yo!... 

La  cosa  é  que  yo  no  pueo  ser  valiente, 
porque  aquí,  ande  me  ve,  no  Soy  lo  que 
soy. 

¡A  que  va,  á  tené  ra^ón  mi  mare! 

No,  mu  jé.  Lo  que  pasa  es  que  yo  paeS- 
co  un  calé  que  com-ersáa  en  caballo;  pero 
lo  que  soy  de  verdá  es  poeta,  y  los  poeta, 
3o  he  leído  yo  en  un  libro,  en  jamás  han 
gUCrreao,  Simo  que  han  sío  pajes  de  la 
Reina  y  guióme  del  Rey,  y  tenían  alias,  y 
les  jochaban  de  coiné  una  cosa,  que  Se 
llama  ambrosia. 

¿Tú  escribe  verso? 

E  uta  vi  a  no,  porque  soy  cachorrillo,;  pa 
e}  ivierno  me  isortaré;  ahora,  que  tan  y 
mientras  yoga  er  frío,  ¡no  me  gusta  pa¬ 
jearme.  Ademá,  que  la  vía  de  un  hombre 
es  mu  corta  y  hay  que  aprovecharla  bien. 

En  eso  tié  ¡razón.  ¡  Digo !  Como  que  la 
edá  media  de  un  hombre  son  sesenta  años  ; 
treinta  se  líos  pasa  durmiendo;  qninse, 
sufriendo  duca^\]y  faitigas,  quje  no)  es  viví ; 
dose,  de  chico,  que  no  se  entera  de  ha, 
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CONSOLACION 
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TOBALO 

CONSOLACION 

TOBALO 

CONSOLACION 

TOBALO 

CONSOLACION 

TOBALO 

CONSOLACION 

TOBALO 

CONSOLACION 


y  casi  tre.  años  pensando  en  que  se  tié 
que  morí...  Totá  :  qu:e  le  quean  cuatro 
día. . . 

Y  si  pa  cuatro  día  que  va  uno  á  viví 
hay  que  jugarse  la  pelleja  y  aguanté  á 
tu  mare,  po  prefiero  la  grípi. 

Pos  te  alvierto  que  mi  mare  está  de¬ 
cidía  á  qu|e  me  case  con  un  gaché  que  de 
un  estornuo  parta  un  espejo,  y  ya  me  ha 
hablao  der  Cavióto  y  der  Panocho. 

(Con  gran  desprecio.)  ¡  Esos !  Diles  tú 
que  no  se  pongan  delante  mía,  porqué  de 
un  f acaso  no  Parcansa  el  Santolio. 

(Muy  entusiasmada.)  ¿De  verita  eres  tú 
capá  da  eso? 

¡  Eso  es  fetén  ! 

¡  Ay,  qué  alegría !  En  cuanto  los  vea  se 
lo  digo. 

(Apuradísimo.)  ¡  Por  tu  salusita,  no  se 
te  ocurra  eso !  Que  ha  sío  una  broma. 

Y  con  las  ganas  quíe  tengo  yo  de  que 
hagas  una  hombrá. 

Pues  yo  tengo  más  ganas  de  ericont ar¬ 
te  sola  em  un  cuarto  con  la  llave  echá, 
que  se  rompa  la  cerraura  y  que  se  muera 
el  serrajero... 

Déjate  ahora  é  tontería  y  contéstame  á 
una  cos,a:  ¿Qué  sabe  tú  de  la  gaché  que 
ha  trastornao  á  Rafaé? 

Ya  te  he  dicho  muncha  veSe  que  no  sé 
na,  ni  na  de  na. 

Pero  yo  sé  que  me  engaña,  y...  ¡  mira !  : 
tú  podrá  respeté  á  Rafaé  por  mieo  ó  por 
cariño ;  pero  como  yo  pa  ti  debo  se  argo 
más  que  é,  ó  me  cuenta  tóo  lo  que  sepa 
ó  te  (busca  otra  novia...  y  asín  prémita 
Dió,  si  no  me  dise  la  verdá,  te!  veas  man¬ 
co  y  con  mucho  dinero  que  conté. 
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¡  A  qué  voy  á  tené  que  desí  que  la  eo- 
noseo  ! 

¡  Ah !  Te  lo  tenía  callaíto  y  la  con  ose. 

Pero  mu  poco... 

Y  es  chipén  :  que  é  mu  guapa... 

CoiM  guapa  es'  mu  reteguapa,  sin  llegár 
á  ti,  ¿comprende?  Y  sobre  tóo,  mu  fina.- 
Me  han  contao  que  se  mira  los  guantes 
asín,  en  un  espejo,  y  lleva  unos  corsés... 

Calla  y  no  te  meta  en  interioridá.  ¡  En 
er  Durse  Nombre ! 

Y  ér  sinvergüensa  dle  Rafaé  se  ha  creío 
que  es  moro  y  pué  tiené  muchas  mora. 

Que  es  lo  contrario  de  lo  que  le  ocurre 
á  la  señora  esa  :  qué  debe  sier  mora,  por¬ 
que  creo  ^ue  tié  muchos  moro.  1 

Ya  me  han  explicao  que  es  como  los 
dotores  sélebres  :  que  los  visita  mucha 
giente. 

¿Por  qué  no  se  lo  dise  á  Rosío  que  yo  J 
no  m’atrévo? 

Ya  la  iré  preparando,  porque,  como  sa¬ 
be,  &  Rosío  le  paese  su  Rafaé  un  santo 
y  á  mí  me  da  la  pobre  más  pena  que  un 
pájaro  sin  alas. 

Pero  no  sospecha  na. 

Tocios  la  liemos  dao  á  entendé  qué  si 
Rafaé  por  aquí,  que  si  Rafaé  por  allá  ..  ; 
pero  ella  clise  que  son  mermuraciones  y 
marelas,  y  no  nos  atrevemo  á  contárselo, 
porque  como  siega  por  ese  charrán,  pos 
tendría  un  disgusto  de  muerte1. 

ESCENA  V 

Dichos,  EL  PANOCHO  y  en  seguida  CONSOLACION 

(Entrando-  por  el  foro.)  ¡Mu  güenos!  (Co¬ 
mo  saludando.) 
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¿Aónde  va  Panocho? 

A  darle  de  bebé  á  la  yegua.  (Váse  por 

la  lateral  izquierda,  mirando  amorosa¬ 
mente  á  Consolación.) 

Ahí  viene  la  probe  Rosío.  Pregúntale 
por  Rafaé ;  verá  cómo  te  dise  que  ha  ido 
á  un  mandan  de  ella. 
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(Que  sale  por  la  izquierda,  se  dirige  á 
arreglar  lias  canastas  que  dejaron  á  me¬ 
dio  hacer.)  ¡Hola,  Tóbalo! 

¡Hola,  Rosío!  ¿Está  en  casa  Rafaé? 

Ha  sallo. 

A  pasar  el  rato  por  ahí. 

A  una  cosa,  que  le  he  mandan  yo. 

¿Que  le  has  mandan  tú? 

Sí.  ¿A  qué  viene  eSe  retintín?  ¿Es  que. 
crees,  como  tóos1  ésto,  que  Rafaé  no  va 
po  el  camino  derecho? 

Yo  no  sé  ná;  pero  dende¡  has©.  una  tom*- 
poraíta  sale  toas  las  noches  de  casa  y 
antes  eistaJm  siempre  en  er  mesón. 

Tendrá  que  hasé.  Ahora  hay  mucho 
alijo. 

Y  no  er  mercao  de  caballería  tampoco 
se  le  ve. 

Tendrá  que  hasé  en  otro  lao.  Y  que  no 
se  te  orvíe  que  mi  Rafaé  no  quiere  á  na¬ 
die  más  que  á  mí,  y  que  siempre  me  está 
llenando  de  halago. 

Fr  que  halaga  es  que  quiere  engañisá. 

¡Bah!  Pájaro  que  tié  su  nio  no  se 
pierde. 

Pero  ya  sabe  que  hay  pájaro  que  van 
también  á  los  níos  de  los.  demás. 

Er  queré  de  mi  Rafaé  es  sólo  pa  mí. 
Tanta  ve.se  como  me  han  dicho  que  si 
con  ésta,  que  si  con  la  otra,  han  resurtpo* 
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farso  testimonio.  Esengáfiate,  Consola^, 
sión,  Raíaé  y  yo  hemog  resao  junto  ante 
la  Vinge  é  la  Vitoria,  y  teanemo  que  flSé 
toa  la  vía  de  un  pensá.  Er  queré  verda¬ 
dero  no  ise  pué  repartir. 

Me  pae^e  que  er  queré  de  tu  manú  e« 
como  er  pa-n,  que  por  mú  corrío  que  le 
dein,  siempre  está  farto  de  peso-. 

(Aparte  á  Consolación.)  ¿Le  digo  lo  die 
la  coscóte? 

No  la  díga  ná. 

¿Qué  estáis  ahí  chamullaindo  por  lo 
bajo? 

Ná;  que  ma  desía  éste  que  en  er  sietlo 
hay  una  cesta  dé  arbaricoques  Pá  los 
ainatntes  fieles,  y  ciniavía  no  se  Ha  empew 
sao. 

(Al  mutis.)  Pues  que  se  aplique  er  cuen_ 

to  Pá  er  día  que  te  lleve  iar  dolí  delante 
er  cura,  si  antes  no  la  corta  la  jcró  er 

Panocho  ó  er  Gaviota  Y  nsiin  -permita 
Dió  que  er  que  piense  má  de  mi  Raiaé 
lo  cuelguen  de  una  cuerda,  y  sea  yo  la 
«acargá  de  tirarle  de)  lo  pié.  (Mutis  por 
la  lateral  derecha.) 

No  lo  quiá  Undehé,  que  ya  estoy  sin. 
tiendo  la  guíndala  en  el  garfio.  (Acciónese 
como  si)  se  sintiera)  la  cuerda*  en  c|  cuello-) 

En  cualntito  que  la  hablan  idle  Eafaé  no 
sabe  lo  que  dise.  Anda,  acompáñame,  que 
voy  á  echá  de  come  á  las  gallina.  (Simu_ 
la  coger  grano  de  un  cajón,  y  s,e  lo  echa 
en  la  fa^lda,  y  hacen  mutis  las  dos,  de_ 
lante  Rocío,  detrás  Tohalo,  por  la  puerta 
del  corral  oaht'ando : 

Que  todo  e;i  que  á  hierro  mata 
ya  sabes  que  á  hierro  muere. 
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ESCENA  VI 

GAVIOTO  y  PANOCHO 

(Sale  Panoclio  por  la  puerta  del  corral,  diciendo): 

j  Mart  é  mi  arriba,  qué  requeteguapísdma 
está  ],a  gachizara  esa! 

(Entrando  por  el  foro.)  Hola,  Panocho, 
me  alegro  ve  rila,,  porque)  mej  acaban  dej  de. 
sí  una  cosa. 

I Y  qué  é? 

Que  á  la  mare  é  Oonsolasión  1©  parV 
6-emo  bien  cu  arquiera  é  1©  dó. 

Me  lo  ha  oon-tao  eir  Mico,  que  se  lo  ha 
oído  desí  varia  vese.  Y  como  Rafaé  ha 
saiío  como  ha.  salió,  póell?i  quiere  uli  hom_ 
bre  de  arranque  pá  que  esté  ar  frente  d-9r 
mesób. 

Pó  menúo  negosio  era  pa  lo  dó  e.r  que 
yo  me  román  di  ñel  ara  con  Consolasión. 

Ese  'negosio  lo  tle/ngo  yo  ciavilao  hase 
mucho  tiempo.  Y  con  lo  biela  que  se  jala 
(acción  d&  comer)  <en  esta  oasa. 

L&  comía  é  lo  demeno  ;  porque  en  cuan., 
to  un  hombre  cambia  dj©  posición  Y  ja¬ 
mela  (.aicciób  d©  comer)  to-os  los  días  cao- 
be  de  membrillo,  y  yemas  é  San  Leandro, 
y  pestiños,  y  guñuelo-  é  viento,  y  1©  sobra 
un  duro,  s&  le  caen  los  piños  (señalando 
los  diente»),  1©  duele  el  estómago,  1©  di_ 
gen  que  no  fume,  que  no  beba,  que  no  jue¬ 
gue,  y  los  doto-res  no  le  dejan  comer  más 
que  hierba. 

Pero  eso  no  les  pasa  más  que  á  los 
hombres  gastaos. 

Po  si  no  le&  pasiai  má  que  á  eso,  nos- 
otro  teñe  m  o  ota  vía  la  etiqueta  é  la  fá¬ 
brica. 

Aquí  lo  malo  é  que  como  lo  dó  no  poe- 
mo  casamos  con  la  chirdama,  po  sobra 
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Entonce  vamo  á  sindi cotilizamo. 

¿Cómo? 

Que  nos  deísmo  sindicar,  amos;  que 
debemo  declararnos  á  la  muchacha  pri_ 
mero  uno,  y  sí  le  gire>’¡a  Consolasión, 
po  Se  declara  el  otro,  y  er  que  triunfé 
protege  ar  que  haya  najahelao.  ¿Qué  te 
párese? 

Superió.  Vete  un  rato  por  ahí,  que  me 
voy  á  deciará. 

Aspera  un  poco.  Corno  esto  é  una  cosa, 
mu  seria  y  no  jugamo  er  porvení  y  er 
gañipeo  (acción  de  comer)  de  toda  la  vía, 
traía  pensiao  que  lo  echáramo  á  suerte. 
(Metiéndose  las  manos  en  el  bolsillo  del 
pantalón.)  Píe:  fila  ó  trijul. 

No,  que  á  Gara  ó  crú  gana  tú  siempre. 

Porque  tendré  inás  Suerte.  Anda,  pie; 
cara,  ¿verdad? 

Esta  vé  pío  crú. 

(El  Gavioto  s$  esconde  rápidamente  una  moneda 
que  tenía  en  la  mano  derecha,  y  saca  otra  mo¬ 
neda  del  bolsillo  izquierdo  y  la  tira  al  alto.  Am¬ 
bos  se  agachan  para  mirarla  al  caer  al  suelo.) 

Ha  salió  cara. 

¡Mardita  sea!  Que  no  gano  ni  por  oa- 
Sualiá.  (Cogiendo  ,1a  moneda,  del  suelo. ) 
Esta  monea  ti é  dos  caras. 

Como  tú  tiés  una  con  dos  crnseS;  le 
compré  esta  ar  mismo  prestid  i  gitao  que 
tú...  Entre  calé  y  calé... 

Pa  que  vea  que  tengo  confianza  en  mi 
figura  te  dejaré  declárate  er  primeirO1. 

Vamo  á  da  una  güertesilla  pa  combiná 

er  plan,  y  escuida  que  si  me  ice  que  sí, 
que  me  lo  dirá,  será  mi  arministraó  ge¬ 
nera,  con  la  obligación  de  quearte  con  lo 
que  pucas. 

(Al  mutis  con  Gavioto  por  el  foro  iz- 
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quierda.)  T©  va  á  da  unas  cal  abasa  como 
pa  bañarte  un  día  é  temporá. 

ESCENA  VII 

CONSOLACION,  TOBALO  y  RAFAEL,  que  lleva  en 
la  mano  una  vara  larga  de  fresno. 

(Salen  Consolación  y  Tobalo  del  mesón,  y  Rafael 
por  el  foro  derecha  ) 

¿Ha  venío  á  buscarme  er  Veterano? 

No  ha  venío  naide. 

Hombre,  Rafaé,  integro  verte.  ¿Quiés 
emprestarme  tu  jaco  pa  dir  esta  tarde  á 
un  mandan? 

Lo  siento ;  pero  no  pué  sé. 

¿Teme*  que  güerva  sin  er  jaco? 

Lo  que  teme  es  que  er  jaco  güerva 
sin  ti. 

No  é  ©so.  Es  que  tengo  que  marcharme 
ahorita  mismo  á  buscá  ar  Veterano.  Di- 
le  ar  moso  que  vaya  ensiyando,  que  ten¬ 
go  prisa.  (Mutis  Tobalo,  por  la  puerta  del 
corral. ) 

¿Quié  escucharme  un  momento,  Rafaé? 

Si  no  es  mu  largo  lo  que  ti  A  que  plati- 
cá... 

No;  la  cosa  é  que  tú  ante  no  te  movía 
d©r  mecón  más  que  pa  diir  a.r  mercan,  y 
no  tenía  otra  idea  que  tu  casa  y  tu  mujé, 
y  ahora  'jo  tié  tó  abandonan  y  sale  á  toa 
hora  y  se  mormura  de  ti. 

Es  que  estoy  metió,  en(  un  negocio  gran 
de. 

Ya  te  han  visto  con  er  oegosio,  que  lle¬ 
vaba  un  goá  de  plumas,  taconea,  Luis  XV 
y  un  castorré  adornan  con  una  manSana. 
¿Se  llama,  Eva  er  negosáo? 

¿Cómo?  ¿Qué  dise? 

Lo  que  dise  too  er  mundo.  Que  está  ha_ 
siendo  de  meno  á  la  pobre  Ros<o  con  una 
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Rumbera,  por  la  qu©  te  va  á  ve  más  com¬ 
prometió  que  im  chorizo!  enante  é  un,  gato. 

Eso  es  una  calumla,  una  far®eá,  un 
bulo. 

Entonce,  ¿quién  é  esa  persona  der  goá? 
¿Er  Veterano  disfraSao  de  cosco  te? 

Una  compraora, 

¿Compraora  é  qué? 

D©  lo  que  sea.  ¿Tú  quién  er©  pa  peir_ 
me  á  mí  cuenta? 

¿Yo?  ¡Nadie!  ¡Tié  rason!  Peroi  lo  hago 
por  bien  tuyo,  porque  de  ©sai  mUjé  no  va 
á  sacá  má  que  compromiso,  y  lo  hago  por 
la  probresita  Ro-sío,  que  é  una  mártir. 

Yo  no  soy  libre;  pero  hagOi  mi  volunta, 
que  por  una  mujé  s*e  pué  perder  la  vía; 

■a  libertad,  nunca. 

Si  es  por  una  mujer  como  esa,  qu©  te 
ha  jonjabao,  no  s©  pué  perder  más  que  la 
vergüensa.  ¡Hay  que  vé  un  hombre  cabá 
jacharao  con  una  erañí,  que  m’han  dicho 
que  sale  á  parteo  con  una,  perra,  que  tié 
un  cuerpo  asín,  (muy  largo),  y  unas  pa¬ 
ta,  s  asín  (muy  cortas),  porque  viaja  debajo 
de  los  asientos  del  tren. 

Te  repito  que,  es  una  compraora;  pero 
nadie  tié  que  clesí  na  de  ella. 

Pos  á  mí  me  han  dicho  que  si  targuna 
ves  Se  casa  será  pa  iusí  er  azahar  al  re¬ 
tratarse  de  novia,  na  má.  (Suplicando.) 
¡Rafaé,  por  Dió,  piensa  que  Rosío  ¡se,  pué 
enterá  y  marcharse  de  tu  vera! 

¿Marcharse  é  la  verita  mía?  Eso  é  má 
imposible  que  pedir1©  á  Undjebé  que  sea 
malo,  y  adema,  ya  sabe  lo  que  dise  la 
cop'a: 

<cLa  fió  que  na,s©  en  er  campo 
en  er  campo  morirá...» 
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ESCENA  VIII 
Dichos  y  TOBALO. 

Ya  tié  dispuesta  i-a,  grá  en  la  puerta  de 
atrá.  (A  Consol  ación. )  ¡Que  te  llama  tu 
mate!  (Mutis  Consolación  por  la  late¬ 
ral  izquierda.  Pequeña  pansa. )  ¿No  teoría 
tanta  prisa? 

Sí;  pero  quiero  habla  contigo  un  mo¬ 
mento.  Oye,  Tóbalo,  ¿tú  Sabe  lo  que  é  es¬ 
ta  v  j  acharan? 

¿En a  mora  o?  ¡Figúrate ! 

¿Tú  sabe  lo  que  é  es  tai*  loco  por  unía 
mujé? 

¡Anda!  A  mí  me  tienen  loco  dos:  una, 
Co.nsioijasióiQi,  y  otra,  sumare,  que  en  cuan. 
to  se  entere-  de  que  mos,  queremo  mei  a,vú- 
pa.  (Ademán  de  echar.) 

Deja  ahora,  la  guasa,  y  óyeme.  Esa,  mu- 
jé  que  se  ha  puesto  en  mi  camino  va  á 
ser  mi  per  disi  ón. 

¿La  que  yo  le  he  llevan,  dos  carta  tuya? 

Esa. 

Aquí  lo  saben  hasta,  los-  chavales. 

¿Y  Ro'SÍO? 

Es  la  uniquita  que  no  está  enteré;  niiin^ 
guno  se  atreve  á  desírselo,  porque  sería 
matarla...  ¡Con  lo  que  te  quiere!  ¡Pero  no 
ni’ha  dicho  nunca  cómo  te  atreviste  á  ena¬ 
mora  ría,  siendo- tan  güenia-mujé! 

No  lo  sé,  Tóbalo-,  n-o  lo  sé.  Yo  iba  á  dar¬ 
lo  lesión  de  guitarra  en,  er  puesto-  der  Ni_ 
ño  é  LuSena,  mii  compare,  que  está  preso; 
pero  nunicia  la  dije  ná...  ¡Fué  ella-,  te  lo 
j  uro ! 

Miá  que  tené’i  -muerte  arguno. 

No;  yo  he  querío  alarme  de  su  lao* 
ejajrla  ;  pero  no  pué  sé;  la  so-mando, 
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la  veo  dispierto,  la  veo  en  toa  parte;  este 
jelen  que  se  me  ha  metió  aquí  dentro 
pué  más  que  yo. 

Pero  tú  ]a  habrá  dicho  que  ese  garlo- 
chin  (per  el  corazón)  tenía  ya  su  jelay. 

Ar  revé.  Por  miedo  á  perderla  la  lie  di¬ 
cho  que  era  libre,  que  no  había  querío  á 
nadie  y  ique  sería  sólo  pa  ella.  ¡  Si  hemo 
estao  á  punto  de  dlrno  ar  Perúl 
En  un  sudmaríno,  de  seguro. 

Sino  fuera  por  Rosio...  No  quieras  ó 
ninguna...  Tóbalo,  no  quieras  á  ninguna. 

En  güeña  te  ha  metió ;  te  va  á  ve  como 
er  café  :  tostao,  molío  y  cocío. 

¿  Qué  haría  yo.  pa,  ncf  en  jalla  á¡  esa  mu  jé  ? 

¿Pa  ¡no  acordarte  die  ella?  ¿Pa  orviarlar 
Eo  majó  es  que  te  vaya  un  mes  á  su  lao. 

¡  Cállate,  que  sale  Consolasión  ! 

ESCENA  IX 
Dichos  y  CONSOLACION. 

(Sale  Consolación  llevando  en  la¿  manos  una  hoja 
de  calendario.) 

Oye,  Tobalo,  mía  que  cantar  más  bo¬ 
nito  trae  este  paper  : 

(Leyendo,  con  la  intonción  de  un  mlura  y  sal» 
rando  á  Rafael.) 

Toíto  er  mundo  lo  desía, 
y  yo  digo  que  es  verdá, 
que  eu  estando  un  hombre  ausente 
otro  ocupa  .su  lugá. 

(Yendo  á  Consolación  hecho  un  basilis- 
co.)  ¿  Qué  dise  ? 

Yo  na,  lo  que  dise  la  copla :  que  en 
estando  un  hombre  ausenté,  otro  ocupa  su 
lugá...  Er  que  ha  escrito  esto  es  un  sa¬ 
bio. 

^Rafael  se  queda  dudando  entre  irse  ó  no,  y  por 
fln  se  marcha  por  la  puerta  del  corral,  haciendo 
un  gesto  como  para  tranquilizarse  á,  sí  mismo  de 
algo  que  cruzó  por  su  magín.) 
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|  Qué  susto !  Creí  que  m©  iba  á  díñela 
uu  garpe. 

También  lo  creí  yo. 

¿Y  lo  había  consentí  o? 

t  i 

Paese  mentira  que  conosi  ándame  me  lo 
pregunte. 

Por  eso  te  lo  pregunto,  porque  te  co¬ 
tí  oseo. 

Pues  te  juro  que  delante  de  mí  10  te 
pega  Pafaé...  porque  si  levanta  la  mano 
na  má,  sargo  corriendo  y  gjjervo  con 
cinco  regimiento  pa  prenderle! ;  esto  apar, 
be  de  la  gofetá  que  tú  le  hubiera  dao,  por¬ 
que  yo  también  te  conosco. 

ESCENA  X 

nichos.  LEONOR,  KETY  y  un  «CHAUFFEUR». 

(Leonor  viste  oon  elegancia;  la  misa,  que  es  más 
Tea  que  un  tiro,  viste  un  guardapolvo  y  sombre- 
ro  canotier,  usa  Impertinentes  y  lleva  una  má¬ 
quina  fotográfica.) 

¿Quién  será  ésta  julubaní? 

No  la  mire  por  tu  salusita,  que  es  la 
que  trae  charlao  á  Rafaé. 

Vendrá  á  buscarle. 

(Pronunciación  figurada;) :  I®  it  jia  uer 
ohípsy  pipi  live?  (Traducción):  ¿E®  aquí 
donde  viven,  lo®  gitanos? 

Y©«:  madatn. 

Plis  tel  dem  uot  chi  uoms  of  dem.  (Tra_ 
ducción):  Dígales  lo  que  queremos. 

Deben  hablar  en  vascuéngao,. 

(A  Consolación  y  e¡n  andaluz  muy  ce- 
rrado.)  Pimpollo  :  aquí  lo  señorita  quiere 
que  la  adivine  osté  er  porvení  con  er  li¬ 
bro  de  Juan  Bolav  (indicando  la  baraja.) 

(Aparte.)'  Valiente  pájara.  (Al' (chauffeur,) 
Lo  malo  é  que  no  nos  vano  á  entendé, 
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porque  como  la  señorita  ha  estao  hablan¬ 
do  en  extranjero  com  er  notario  de  la  aiitL 
parra  con  mango... 

(Muy  fina.)  Antes  hablaba  con  la  miss 
en  inglés  ;  pero  me  expreso  perfectamen¬ 
te  en  castellano. 

(Durante  el  diálogo  anterior,  la  miss  lia  estado 
retratando  á  Tobalo  en  diversas  posturas,  con 
gran  disgusto  de  Consolación.) 

(Acercándose  á  Tobalo.)  On  ¡ji  i®  biu- 
tiful!  (Traducción):  ¡Oh,  qué  guapo!  Os¬ 
té  ser  la  toreante? 

Sí  que  soy  toreante  (simula  que  torea), 
y  ed  los  ase'S;  yo  «oy  Sánchez  Mejías. 

Sancho  Mitia;  ¡oh!  Yo  quiego  verla  la 
capa  y  la  espada. 

De  capa  y  espada  es  Don  Luis  Mejía; 
!So  guasa  rapa!  v 

‘(A  Tobalo.)  j  Hh,  amigo,  véngase  osté 
pa  la  artomó  vil ,  que  nos  van  á  retratar! 

(Iniciando  el  mutis.)  Si  tuviá  osté  un 
puro  pa  que  me  retrataran  asín. 

¿Ande  vas  con  esa  mujé? 

;  Pero  custañí  de  mi  arma,  no  tenga  se- 
1o,  que!  é  un  foste.rrié  recién  bañao!  (Mutils 
de  Tobalo,  la  miss  y  el  chauffeur.) 

Tiene  ingenio  el.,  cañí.  ¿No  es  así  co¬ 
mo  ustedes  se  llaman  ? 

(Acercándose  á  ella.) 

Así  es,  señorita.  (Aparte.)  ¡  Que  perfil - 
má  viene!  ¡Con  lo  bien!  que!  huele  lina*  mu- 
jé  que  no  huele  á  na!  (A  ella.)  Pos  osté  me 
dirá. 

Me  han  dicho  que  adivina  usted  el  por¬ 
venir. 

Yo  leo  en  la  parma  é  la  mano  al  iguá 
que  los  siete  sabio  de  Grecia  leían  én  las 
siete  partías.  Yo  sé  der  presente  y  der 
porvení  y  cuando  sierro  los  clisos, 
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¿  Los  clisos  ? 

Los  ojos,  vamo ;  ya  comprendo  que  oslé 
no  entenderá  nuestra  lengua  ;  pos  cuando 
sierro  los  ojo  veo  má  que  cuando  los  abro. 
Quítese  un  guante.  (Leonor  lo  hace.)  ¿Es 
oslé  bedorí  ó  romandiñá?  (Cara  de  asom¬ 
bro  en  Leonor.)  Sortera  ó  casá  é  querío 
desir. 


IaEonor  ¿No  dice  usted  que  lo  adivina  todo? 

CONSOLACION  (Aparte.)  Con  esta  me  voy  á  lucí.  (A 

ella  mirándola  la  mano.)  La  raya  de  la 
mano  disen  que  ni  lo  uno  ni  lo  otro. 

LEONOR  Pues  viuda  no  soy. 

consolación  Comprendió  ;  está  osté  pansibará. 

Leonor  ¿Cómo? 

consolación  Pespuntea.  Pos  osté  me  dirá  en  qué  la 

puó  serví.  Si  desea  la  fió  é  la  mar  a  vi  y  a 
pa  que  el  hombre  que  oslé  quiere  pierda 
la  chaveta  y  le  duelan  los  dientes  posti- 
sos  y  ’e  yoren  los  sacáis  y  pase  duoas 
por  susi  güesos... 

Leonor  (Rápidamente.)  Si  usted  hiciera  eso,  la 

enriquecía. 

consolación  (Aparte.)  Vamo  á  vé  por  aónde  sale.  (A 
ella.)  Voy  á  prepara  la  falla,  la  baraja,  y 
no  se  asuste  osté  de  lo  que  diga. 

Leonor  He  recorrido  las  cinco  partes  del  mun¬ 

do  con  la  misis,  y  nada  me  ha  asustado. 

consolación  Sej  comprende,  porque  la  misis  ha  sí  o  en 
su  tierra  cabo  é  consumo.  Siénteste  osté. 
(Leonor  se  sienta,  y  Consolación  saca.  una 
baraja  de  la  faltriquera,  y  después  la  da 
á  cortar  á  Leonor.)  Corte  oslé  con  la  ma¬ 
no  izquierda,  y  con  la  derecha  haga  osté 
una  crú.  (Leonor  lo  hace.  Muy  solemne, 
santiguándose.)  Chimuclanó  á  or  Bato,  á 
or  vlhaviail  y  á  or  Ch  anís  pero  Manjaró. 

LEONOR  ¿Cómo? 
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Gloria  ar  Padre...  al  Hijo... 

¡Ah,  ya! 

¿La  digo  á  oíste  tóo  lo  que  sarga,  man¬ 
que  sea  mu  malo? 

Absolutamente  todo,  sin  omitir  detalle. 
Pos  sea.  (Aparte.)  La  viá  meté  un  sus¬ 
to  como  p*a¡  qu;e  se  la  destiña  el  pelo.  (Ex¬ 
tendiendo  las  cartas  sobre  una  silla.)  Osté 
&  venío  aquí  por  cuestión  de  amore.  ¿Voy 
bien? 

Ya  veremos. 

Entonse  voy  bien.  (Mirando  las  cartas ) 
Osté  eistá  encaprichá  de  un  hombre  mo¬ 
reno,  quebrao  de  coló.  ¿Voy  bien? 

(Con  interés.)  Siga  usted,  siga  usted. 

Pues  sá  menesté  que  esta  noche,  á  las 
(lose,  queme  osté  espliego,  canela  y  clavo 
y  unas  hojitas  de  verde  limón,  y  cuando 
esté  toa  la  habitasión  mu  bien  s!errá  y 
llena  de  humo  (Aparte.)  Esta)  ahoga. 
(A  ella),  se  pone  osté  de  roilla  (lo  hace) 
y  los  bra¿o  en  cní  y  la  mira  ar  sesgo,  y 
con  uní  ojo  en  er  suelo  y  otro  en  er  stiielo,  V 
di  se  osté  mu  bajito:  «¡Rafaé,  no  m  e 
orvíe!» 

(Poniéndose  en  pie  rápidamente.)  ¿Có¬ 
mo  ha  dicho  usted? 

(Con  naturalidad.)  Rafaé.  Er  siete  de 
oro,  ron  er  rey  de  copa,  quié  desí  Rafaé. 
¿Se  llama  asín  el  hombre  que  osté  ca¬ 
mela? 

(Muy  tranquila.)  No  se  llama  así.  Siga 
usted. 

(Aparte.)  Se  habrá  cambian  er  nombre 
ose  granuja.  (A  ella.)  Si  se  va  osté  á  dis- 
gustá,  lo  de  jamo. 

Continúe,  que  no  hay  cuidado, 
(Aparte.)  Ahora,  verá  si  hav  cuida/*. 
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(Manipula  un  poco  con.  la^  cartas,  y  dice 
de  pronto.)  ¡Virgen,  de  la  Consolación { 
¡Ay,  mane  de  mi  arma!  Con  lo  retegua- 
písima  que  é  osté. 

¿Sale  alguna  cosa  mala? 

Day  de  Ostebé.  (Se  levanta,  abraca  y 
estruja  á  Leonor.)  ¡Ay,  señorita-  de  mi 

armat  (Le  da  una  paliza t  haciéndola 
fiesta®.) 

Hable  usted,  por  Dios. 

¡Yo  no  digo  na!  (Aparte.)  La,  voy  á 
pené  morá  á  golpes.  (A  ella.)  ¡Qué  dea. 
grasiaíta  va  osté  á  sé! 

(Un  poco  asustada.)  ¡Potr  caridad,  di* 
game  lo  que  sea! 

Po  allá  va.  Osté  le  habla  á  uu  calé  mo¬ 
reno,  dergao,  de  estatura  rogulá  y  que 
lié  un  luná  en  er  hraso  derecho. 

(Aparte.)  Es  bruja.  (A  ella  con.  gran  ia. 
terés.)  ¿Y  qué  más?  ¿Qué  más? 

Que  er  calé  ese  está  romandifiao  con 
una  de  su  clase,  y  aquí  sale  er  vitriolo  y 
una  navaja  mellá,  y  los  gaise  arfixiante  y 
dos  cate  en  la  cara  y  or  labio  partió,  y 
;  qué  sé  yo!  En  estas  cartas  he  visto  máH 
desgracias  que  ¡en  un  telegrama  borche- 
víki. 

¿Y  dice  usted  que,  ha  leído  Rafael? 

Sí,  señorita.  Rafaé  Montoya  y  Herediu, 
naturá  de  Cártama,  provinisia  de  Mála¬ 
ga;  de  veintiséis  años,  casado.  . 

(Transición.)  ¿No  será  la  cédula  lo  que 
usted  ha  leído? 

ESCENA  XI 

Dichas  y  AGUSTINA  por  la.  izg,uierdtt. 

(Saliendo.)  6 Aduque  sína  ocola  &rañi? 

Sina  la  chuquela  que  ha¡  jonjaban  á  coi 
brotomuchó 
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(Muy  flamenca»)  La  perra  que  ha  en_ 
gaflao  á  su  primo  cte  usted  será  una  tía 
suya. 

¿Pero  cha-mulla  esté  caló? 

Un  rato  largo.  Y  os  té  no  tierRia  ai  ye. 
gue  frime  de-  laya. 

La  que  no  tié  n<i  pP-ca  de  vergüenza  es 
osté. 

( Conten ié nd ola  con  la  mirada.)  De  eso 
y  ai  hablaremos. . Y'  como  ya);  sé  lo}  que  que. 
i  ía  saber,  de  verano.  Nos  ha  esgarrapizao  Ja 
cadoonrí  ésta.  (Mutis  rápido  por  el  foro. I 

¿Ha  visto  osté,  miare? 

No  tie  meta  ao'nde  no  te  llaman,  y  deja 
á  Rosío,  que  si  se  elntera  ya  sabrá  arre_ 
glano  ella.  (Mutis  al  interior.) 

(Llega  hasta  la,  puerta  del  foro  y  grita.  1 
Aisín  te:  dé;  erí  baile-  é¡  Sata!  i  Vito?  y  tenga,  que 
ensendé  un  monumento  con  caña.  ¡  Es. 
g uarníai 

ESCENA  XII 

CONSOLACION  y  OAVIOTO. 

(Sale  Gavioto  por  la.  izquierda.) 

Ella;  m’alegro.  Haré  lo  que  h&  pensao. 
La;  preguntaré  si  ha  visto  el  Tilnotrio  y  la 
comparo  con  doña  Iné.  (Tose.) 

(Volviéndose.)  A  la  pá  ó  Dió.  GaViOto. 

Con  er  vénga  oslé,  orchiirí. 

Grasia  por  la  fió. 

¿  Y  ¡su  mare  de  osté? 

Güeña  qstá.  ¿Quería  os?é  verla? 

Yo,  t(n  viéndola  á  osté,  como  si  hubió 
visto  á  la  Reiha  Doña  Isabel  Segunda 

(Con  guaisa.)  ¿  Me  lo  dise  osté  ó  me  lo 
cuenta? 

La-  do  cosa. 

¿Y  qué  le  tr®e  por  aquí? 
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(Aparte.)  La  voy  á  tira  una  ventaja. 
(A  ella.)  Oslé  rae  dispensT,  una  curiosiá. 
i  Ha  visto  oslé  argutva  vé  osa  funsión  t%i 
granosa-  que  le  di  sen  ex  señó  don  Juan 

Tino  rio? 

De  chequotiya  la  vi  una  vé.  ¿  Pero  á 
qué  viene»  eso  ahora? 

Po  viene  á  que. . .  (Mira  á  todos  1ad<vs 
para  convencerse  de  que  liadle  le  obser¬ 
va.)  Mi'á  que  si  osté  fuera  doña  Iné  d'fr 
arm  a  mía  y  yo  don  Juan  Ti  n  orí  o,  ánimas 
dei*  Purgatorio. 

No  chanelo  ni  jota  de  lo  que  me  dis°. 
y  bebió  lio  está  esté. 

Quería  darla  á  entendé  que  lo  do  po¬ 
díamos  representar  esa  funsionsilla,  pá 
que  yo  pudiá  desirla : 

;  No  é  chipén  auge  de  amó 
qu©  aquí  á  la  vera  ó  la  orilla 
se  respira  mejón  que  en,  Sevilla? 

Y  osté  me  contestaría : 

O  arráncame  ©i  garlochín, 
ó  ámame,  porque  te  camelo. 

¡Ah,  ya!  Oslé  me  quié  desf^una  cosa, 
y  como  ho  se  atreve,  ]©  ha.  encarga©  que 
me  la  diga  ar  don  Juan  ese. 

Osté  é  zahori. 

Pos  ho  le  dé  á  osté  laya  desírme’o, 
que  ya  tehgo  prepará  la  contestáis  ion. 

¿Y"  é  güeña? 

Regui  arsita...  Con  que  osté  dirá. 

Se  trata  (oon  trabajo)  de  que  base  un 
porsión  de  tiempo  que  estoy  jacharaíto  de 
osté  y  perdone  osté  si  soy  presumió,  y 
por  si  ho  se  había  osté  eáterao  me  dije, 
pó  se  lo  voy  á  desi  de  una  manera  Üeli- 
( á.  y  deseguía  me  se  ocurrió  lo  d©r  Ti_ 
n orio.  ¿Ha  estao  bien  traío? 
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Etotonse,  ¿qué  me  contesta  oeté? 

Asín  de  pronto...  tengo  que  petasarlo ... 
Pero  1«  al  vierto  á  osiflé  que  á  mi  mar©  le 
gustan!  lo^hombresi  eohaog  pal  ajante,  t  Os¬ 
lé  valiente? 

Una  pandera  mar  comparaos.. 

Po  eUtonse... 

¿Qué,  qué? 

ESCENA  XIII 

Dichos,  TOBALO  y  PANOCHO. 

(Entran  en  escena,  cortando  la  conversación  de 
Gavioto  y  Consolación,  Tabalo  y  Panocho.) 

Buena  tordo,  Cotoso  lasiófo  y  $1  compaña. 
Buenas  las  tenga  osfté. 

¡  Mardito  sea  tu  orc'hí,  percaor !  Ahora, 
nú©  me  toa  á  desí  que  sí. 

i  Qué'  te  paga,  Gavioto?'  ;  To.ha  dicho  ar, 
go  esaborfo  CohSoJtasión?,  porque  tié  una 
oara. 

Po  se  ha  equivocan  ostlé.  Estábamos  ha_ 
b]  ando  die  que  á  mí  me  gustan  los  hom . 
bree  valientes. 

Ehtonse  no  le  gustará  á  osté  Tobalo 
que  é  má  cobarde  que  un  canamujón.  Pe 
valiente,  yo,  que  tango  cuenta  corriente 
en  to,cs  tos  Jurgaos  de  Mjálaga. 

¡  Po  y  yo !  Guardlao  tengo  má  escuo  de 
armas  con  ttrfc-s  homicidio  frustrao.  sinoo 
tetotaiUva  de  asesinato,  dos  amenasia  de 
muerte  y  uba  lesionen  de  pronóstico  re- 
servao.  (A  Tobalo.)  Tii.  guitodón,  tiré  un 
prajandí. 

(Sacando  la  petaca. )  Hay  que  basarlo. 
Po  echa  truján. 

(Tobalo  le  da  la  petaca  al  Gavioto,  que 
se  sirve  un  poco  de  tabaco  en  la  palma  de 
la  mano,  mienl-pais  dice:)  Difiélame  un  j  ulí , 

(Tobalo  De  da  un  Ahora  ma 
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lo  lié»  que  arros«á.  (Ee  da  el  papel  y  el 
tabaco  y  Tobalo  hace  el  eiga/rro.) 

(Aparte.)  Po  no  é  comodón!  er  tío. 

Saca  un  próíulo.  (Tobalo  saca  una  ceri¬ 
lla,  enciende  el  cigarro  y  se  lo  empieza  a 
íuinar  tranquilamente.)  ¿Pero  qué  hase, 
pervericha  ? 

Fumár nielo  pa  que  no  ponga  osté  na. 

Trae  pa  acá,  que  con  er  Gavioto  no  se 
puén  gastá  bromas  ;  po  menúo  genio  ten¬ 
go  yo,  y  no  estreno  ¡la  faca  qué  me  be 
raercao,  porque  hajr  señoras  delante... 

i  Gavioto,  por  Dió  1  Que  no  é  pa  tanto... 

Tóo  eso  me  lo  dise  osté  á  mí  porque  soy 
un  infelí ;  pero  á  que  no  se  lo  di  se  oslé 
á  éste.  (Por  Panocho.) 

A  mí  no  me  meta  en  lío. 

A  éste  y  á  su  pare,  y  ar  gobernaó  y  á 
ios  carabinero. 

ESC  PIN  A  XIV 

I>ieho8  y  una  pareja  de  carabineros. 
CARABINERO  «l.o 

(El  Gavioto  y  el  Panocho  están  á  punto  de  caerse 
al  suelo,  y  Tabalo  se  refugia  detrás  del  Gavioto.) 

(Muy  decidiida.)  <Mu  gütfloa.  ¿Qué  se 
i'-eis  ofrece  á  osté? 

(Aparte.)  Pero  qué  fuerte  es  er  .seso  dé. 

bil. 

>1.0  ¿  Quién  hablaba,  aquí  de  io  carabinero? . 

Este  (por  ci  Gavioto),  éste  que  desí  a... 

No  le  haga  osté  caso,  señó  de  carabinersU 
to,  que  lo  quei  yo  desía  era  que...  que...  qué 
simpático  so¡n  los  carabikierito.  (A  Toba, 
lo.)  Y  tú  quita  de  ahí  y  no  enseñe  er  can. 
guelo.  (Tobalo  sigue  escondido  detrás  de!» 
Gavioto.) 

i  Miedo  yo? 
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¡  Miedo  Tóbala!  Pero  hombre  de  i) Lo. 
si  16  está  á  oslé  guardalado  l.as  espalda. 

¿  A  mí  ? 

A  osté,  no;  á  su  compañero,  que  tiem¬ 
bla  más  que  la  llama  de  un  velón. 

a.  ¿  Habéis  visito  ustés  á  Fern alado  er  Mo_ 
peno? 

Aquí  estuvo  ya  va  pá  do  hora. 

l.o  i  Y  vosotro,  io  habéis  visto? 

Yo  no,  señó  db  carabinorito... 

Ni  yo  tampoco. 

*i-°  Po  á  nosoitiro  a  os  han  dicho  que  os  han 
visto  junto  5jst.a  tarde,  y  como  eh  la  quin¬ 
ta  db  lo  Breñale  hemo  enconttao  do  far¬ 
do  ó  tabaco  mezclao  cion  ucalitu.  ya  esta  i 
arzando  pa  alante,  que  vamo  á  pone  eso 
en  claro. 

Le  j  uro  á  oslé,  por  Su  marchita  de  su 
arma,  que  yo  no  fumo  ni  nuatalauva;  yo, 
ante  que  contrabandear,  prefiero  ostabar 
(acción- de  robar)  (por  el  Panocho)'  arguna 
ínula  que  otra,  y  aquí  hay  un  testigo. 

Pues  yo  no  sé  na  tampoco;  que  lo  diga 
éste  (por  Gavioto). 

¡E-s0  ya  lo  vo-remo!  ¡Vamo!  ¡Buena  tar¬ 
de! 

¡Condió,  y  que  La  salú  no  canso! 

(A  Consolación.)  Ante  que  lleguemo  á 
la  crú  é  piedra;  no  quea  un  carabinero  pa 
contarlo. 

Así  les  dé  una  calentura  que  se  letsi  de¬ 
rrita  hasta  la  chapa  de¿  sin  turón .  (Mutis 
Gavioto  y  Panocho  con  los  carabineros.) 

ESCENA  XV 

CONSOLACION,  TA.BALO  y  LEONOR.' 
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Tién  más  rnáeoi  que  yo.  Vaya  un  pa|r  cíe 
mal  arate. 

Gomo  que  eso  han  vento  ar  mundo  sólo 
pa  muá  de  aire.  Ayúame  un*po-co.  (Empie _ 
za  á  trabajar  en  las  cestas  de  mimbre. 
Canta.) 

Si  tú  me  quiere  á  mí 
te  tengo  que  regalá 
un  tirintintín  con  tinta 
con  tinta  un  tirintintán. 

¡Vaya  sentimiento!  (Baila,  cómicamente, 
al  compás  de  Lo  que  cante  Consolación. 
Entra  en  escena  Leonor,  que  lleva  un 
mantón;  de  crespón,  y  luce  unai  buena  pei¬ 
neta.) 

(Más  chula  que  una,  verbena.)  Buenas 
tardes,  joven  nigromántica. 

¡JotSú,  quién  está  aquí!  Tóbale,  que  te. 
llama  es©  ^ransíormistái.  (La  vuelve  la 
espalda  y  sigue-  trabaj anclo.) 

Ni  lie  llamo  á  él  ni  soy  transí ormista,. 
Soy  la  misma-  de  antes,  que  viene  á  char¬ 
lar  un  latito  con  1a.  esposa  (muy  recalca, 
do)  de  Rafael,  lo  cual,  que  para  no  cho¬ 
car,  he  cambian  el  chapín  por  este  man¬ 
tón;  ¿pasa  algo? 

(Sin  dejar  de  trabajar.)  No  pasa  na; 
pero  da  la  pajolera  caSfualiá  que  RoSíq  y 
su  esposo  han  dio  pá  La  siudá  á  merca 
un  equipo  de  c/ristianá. 

¿Un  equipo?  ¿Pero  tienen,  prole? 

¿Cómo  ha  dicho-  os  té?  (Tobalo  también 
pone  cara  de  extrañeza.) 

Prole;  ¿que  si  tienen  hijos? 

¡Ah,  ya!  Po  sí,  tienen  un  prole  y  una 
prola. 

No  sabía  nada. 

(Aparte.)  Ni  noSotro  tampoco. 

Bueno.  pues  como  yo  lo  tengo  todo  he- 
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cho,  me  espei  ai  é  á  que  venga  Rocío,  y  ¿■i 
vi^ne  con  su  maridazo  mejor.  Soy  yo  mu¬ 
cha  mujer  pa  que  me  engañe  un  gitano 
con  cuatro  coplas  y  dos  timoy^.  ¡De  nácar! 

(Aparte.)  Da^rá  á  fuego  te  veas,  esboliy á . 
(A  Leonor.)  Paese  que  eHá  osté  sofocó. 
¿Quié  osté  un  referesco? 

Muchas  gracias.  (A  Tobalo.) 

Po  lentonse  llégate  á  dar  de  bebé  ar  ga 
nao  y  bebe  tú  fifi  quiere,  que  ya  te  llama, 
ré.  (Aparte.)  Vigila  por  si  alguien  viene. 

¡Se  mastica  la  trigedia!  (Mutis.) 

Si  viera  osté,  señorita,  que  ]a  pena  nie 
hormiguea  en  er  pecho  de  verla  á  osté  por 
esto®  andurriales  por  un  mar  fario  como* 
Rafaé. 

E,s  mi  dignidá  de  mujer  la  que  me  ha 
hecho  volver. 

Miá  que  una  ¡señorita,  porque  se  diquela 
que  es  o,sté  una.  Señorita,  se  haiga  ena- 
morao  de  un  gitamoi...  No  me.  diga  osté 
ná,  que  por  sabio  se  calla  que  Rafaé  tié 
cara  de  piyo  bendesío,  y  haSe  yorá  ar 
bordón,  y  tarda  cuatro  minuto  en  serró 
Jos  ojoi  de  grande)  que  lo  tiene... 

Y  usted,  ¿qué  sabe  si  yo  le  quiero  ó  no  *■ 
quiero? 

Lo  ¡sé  tó.  Y  sé  que  osté  no  podrá  «star  ya 
t  ranquila  en)  su  ca¡3a,  á  la  Vera  del  un  hom¬ 
bre.  sabiendo  que  otra  mujer  peofr  vestía 
que  osté,  pero  tan  guapa  y  tan  buena  ©o_ 
mo  osté,  y  con  más  derecho  á’ese  hombre, 
que  osté  se  pasa,  la  vía  yorando. 

Le  advierto  á  usted  que  yo  no  he  veni¬ 
do  á  ¡escuchar  un  sermón  dé  D olorosa  ni 
á  discutir  con  usted. 

(Aparte.)  La  vi  á  da  un  gofetón  que  se 
va  á  estar  buscando  la  narí  dos  semana. 
(Cambiando  de  tono.  A  Leonor.)  as. 
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cúcheme  osté,  señorita,  porque  yo  no 
hago  más  que  suplicá.  Si  quié  osté  se  lo 
pediré  d<  roí  lia,  y  sepa  osté  que  yo  no 
me  arrodillo  má,s  que  en  la  iglesia.  ¡Vá¬ 
yase  osté,  señorita !  ¡  Váyase  osté,  se  lo 
pío  por  too!  (Leonor  dice  que  no  con  la 
cabeza.)  Vea  que  la  suplico  que  deje  á 
Bafaé;  que  á  osté  la.  sobrarán  gachés  con 
j ayeres  que  Iai  pongan  en  un  airtá.  ¡Há¬ 
game  osté  caso,  por  caria!  Y  ya  que  la 
he  conveusío  á  osté,  váyase  osté  ya,  qu¡e  yo 
la  acompañaré.  (Haciendo  ademán  de  em¬ 
prender  eil  camino  con  Leonor  y  empu¬ 
jándola.) 

¡  Quieta  !  Está  usted  pero  que  muy  mal 
dél  piso  alto.  Yo  he  dicho  que  hablo  con 
ellos,  y  de  aquí  no  mei  mueve  ni  un  te¬ 
rremoto.  Yo  le  hice  cara  á  Rafael,  porque 
me  dijo  que  era  libre  como  el  aire  ;  por 
usté  mé  he  enterao  hace  un  rato  que  ha¬ 
bía  otra  mujer  de  por  medio,  y  por  eso, 
pues  que  me  he  venido  aquí  de  visita  ; 
pero  no  para  dejar  tarjeta,  sino  para  ha¬ 
blar  con  los  dueños  de  la  casa.  Na  más. 
A  mí  no  hay  quien  me  engañe  sin  que 
yo  le  dé  el  té. 

La  he  aguantao  á  osté  con  más  carma 
que  un  guardia  á  un  borracho ;  pero  có¬ 
mo  tié  que  ser,  ya  está  osté  saliendo  de 
naja  pa  déjá  tranquila  á  Rosío,  que  é  una 
mujé  honrá. 

¡Caramba!  ¿Y  qué  hace  pa  ser  honrá? 

Lo  contrario  que  osté.  Y  soniche,  que 
pa' marchosa,  mangue;  pa  flamenca,  man¬ 
gue.  y  pa  darla  á  osté  una  patá  que  fie 
va  á  morí  de  hambre  en  el  aire,  mangue 
también. 

Quisiá  verlo. 

Po  mírelo  osté. 

(Se  va  á  «Ha,  2  en  el  memento  en  qnt  m  «amaran 
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para  darse  lo  suyo,  aparecen  Tobalo  y  Rocío,  que 

las  separan.) 

ESCENA  XVI 

Dichos,  TOBALO  y  ROCIO. 

¿Pero  qué  hasé,  mujé ? 

¿Te  lias  güelto  loca? 

Ejarme,  que  estoy  jasiendo  los  honore 
de  la  casa  á  unja  visita. 

¿  Y  quién  é  esta  visita  ? 

¿Por  no  lo  vé?  Una  señora  que  lia  ve- 
mío  á  que  yo  le  diga  la  güenaventura,  y 
la  lié  adi  vi  nao  una  mano  é  torta. 
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(A  LeoifiOT.)  Ya  efetá  oslé  marchándose 
si  no  se  quié  osté  vé  como  la  lotería,  en 
par  tisipas  iones.  (La  empuja.) 

\ Alto.)  He  dicho  que  bo  mié  voy  do 
aquí  sin  ver  á  Rafael. 

(Aparte.)  La  so<rt<5. 

(Coa  cierta  autoridad.)  A  quién  ha  di 
cho  osté  quei  quié  vé. 

A  Rafael. 

¿Ya  pá  que  le  quié  osté  vé? 

¿  Y  usted  quién  es  pá  preguntármelo  ? 

Yo...  (nadie. 

Casi  ¡naide...  S.u  mujer. 

Pues  me  alegro,  porque  va  usted  á  sa¬ 
ber  también  quién  soy  yo... 

No  la  haiga  caso,  esltia  .señora  é  una  ha_ 
rrená.  j  caroula !  Me  quería  convensé  de 
que  é  dé  Riá  cdn  farda. 

(A  Rocío.)  Lo  qué  yo  soy  es  tanto  co¬ 
mo  usted  al  lado  de  Rafael. 

i  Cómo! 

Rafael  me  ha  jurado  que  era  libre... 

Rafaé,  mi  Rafaé...  era  verdá...  (Se  echa 
á  llorar.) 

Yo  ho  sé  há ;  pero  no  me  muevo  de  es., 
té  sitio  sih  verle. 
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Aparta  do  ahí,  que  voy  á  dejarla  en-  el 

sitio. 

Quieta. 

¿  Me  va  usted  á  hacer  algo? 

(Cambiando  de  tono.)  ¿Yo?  Ni  el  Sebo 
lo  quiera.  So  'Enfadaría  aluego  Raíaé,  y 
no  quió  desguatarle.  Y  os  té  se  lo  meres'o, 
porque  oslé  es  muy  guapa. 

Siento  no  poder  decir  otro  tanto  de  ns.. 
ted. 

(Rápidamente.)  Será  porque  ño  eis  os<é 
tan  embustera  como  ella. 

Tú  ,te  calla, 

,  *  ■ 

Pá  que  yo  me  calle  me  tién  que  oortá 
la  cabEsa,  porque  si  me  amarran  la.  len¬ 
gua,  ná  más  hablo  por  lo  codo.. 

¿De  móo  que  Rafaé  la  ha  dicho  que  é 
libre? 

Completamente.  ¿Me  ha  engañado? 
Rafaé  no  engaña  á  naide,  Es|  libre  como 
el  aire,  y  va  osté  á  verlo.  ([Jamando  des¬ 
de  la  puerta  del  corral.)  ¡Rafaé,  Rafaé! 
Sal  en  seguida. 

¿Pero  qué  va  h'asé? 

Convensé  á  esta  señora  de  que  Rafaé 
liase  «su  volunté,  porqu'e  aquí  no  le  ata 
naide.  ¡Rafaé!  (A  Leonor.)  Y  como  Ra¬ 
faé  mío  sólo,  se  queará  o«sté  sin  él,  como 
Se  han  quea«o  otra. 

ESCENA  XVII 

.  Dichas  y  RAFAEL. 

(Saliendo  sin  reparar  en  Leonor.) 
¿Quién  ha  venío?  ¿Joseüto  ó  Bermonte? 

(Señalando  á  Leonor.)  Ha  venío...  ¡la 
Reyerte! 

¡  La  fin  der  mundo ! 

(Viendo  á  Leonor,  ¡se  quita  el  sombrero, 
y  entre  respetuoso  y  sorprendido,  dice  : ) 
¿Qué  baste  osté  aquí,  señorita  Leonor? 
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Saber  si  tú  era  libre.  . 

Y  yo  le  he  dicho  que  sí.,.,  que  aquí  no 
había  más  voluntó  que  la,  tuya;  convén¬ 
cela  de  que  no  la  he  engañao. 

Es  cierto  cuanto  acaban  de  decirte.  Yo 
necesito  saber  si  eres  libre,  y  lo  voy  á. 
*aoer  bien  pronto.  Si  nada  te  ata  aquí, 
si  puedes  disponer  de  tu  persona,  antes 
de  una  hora  estarási  á  mi  lado.  Si  no,  no 
me  vuelvas  á  mirar  la  cara.  (Mutis  por 
el  foro.) 

(Yéndose,  como  una  fiera,  hacia  Leo¬ 
nor.)  t  MardHa  sea  !  La  arranco  er  moño. 

(Deteniéndola  y  amenazándola.)  Quieta. 
¿Qué  va  á  ha©é? 

(Interviene  rápidamente,  metiéndose 

entre  los'  dos.)  Pero  Rafaé,  ¿vas  á  pegó 

á  una  mujé?... 

Quo  no  é  la  tuya. 

TAy,  si  yo  fuá  valiente! 

^Rafael  se  queda  parado  y  pensativo,  como  no 
sabiendo  qné  partido  tomar  ) 

¿Qué  piensa,  Rafaé? 

(Después  de  otro  momento  de  indeci¬ 
sión,  sale  rápido  por  donde  marchó  Leo¬ 
nor.)  i  Mar  dita  sea  mi  sino! 

(Que  va  á  salir  trag  él.)  \  Rafaé! 

(Lo  mismo.)  ¡Rafaé! 
(Autoritariamente.)  E jarle.  Es  el  amo. 
y  he  dicho  que  es  libre  der  tóo,  j  porque 
lo  quio  yo!  (Pierde  su  entereza  de  pron¬ 
to,  y  se  echa  á  llorar.) 

(Desde  la  puerta.)  i  Permita  Undibé  te 
den  una  puñalá  Contra  la  paré  y  se  arre- 
mache  la  navaja. 

(Como  queriendo  consolar  á  Roclo.) 
¡Los  hombres  guapos  s-emo  una  permisión! 
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La  eeceua  representa  el  exterior  del  zneeóu. 
Gran  portalada.  Adornos  en  ia  fachada,  de  cerá¬ 
mica.  Una  verde  parra  cobija  á  las  gentes.  En 
primer  termino,  sentadas  en  sillas  bajas,  aeñá 
Agustina  y  Bocio  bordan  sobre  oañamazo  eon 
algodón  de  muchos  colores.  El  Mico,  también  en 
primer  término,  está  llenando  unas  botellitas  de 
un  líquido  acaramelado.  En  segundo  término,  Ga. 
vioto,  en  el  suelo,  hace  como  que  tiñe  el  pelo  u 
un  chucho  gris  ó  blancuzco.  Moja  un  cepillo  en  un 
cacharro  oon  agua,  y  se  lo  pasa  con  cuidado  por 
las  lanas;  junto  á  él  habrá  unas  tijeras  enormes. 
El  perro  tendrá  las  orejas  como  enfundadas,  va¬ 
mos,  con  .guantes  de  orejas». 
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ESCENA  I 

(Tocándole  la  caía,.)  Ayúame,  Chino.. 

rri. 

Los  bastes  quietos. 

Es  un  adelanto  pa  cuando  uu 
fUIDÍ. 

¿Tu  mujé?  Yo  quiero  un  marido  con 
j ayeres,  y  tú  no  me  difrelarás  en  la  vía 
una  chuqueia  barí.  . 

Ya  te  lo  diré  yo;  -ahora  ayúame. 

(Saliendo  por  el  foro,  llevando  un  niño 
de  p^cho,  al  que  besuqueai.  El  ccniño»  se 
«compone»  de  una  cabeza  de  cartón  ó  bis- 
cuit  y  un  bidón  lleno  de¡  agua,  á  guisa  de 
cuerpo;  éste,  muy  bien  tapado  con  la*- 
mantillas.)  Vaya  chavea  guapo.  Va  á  tañé 
más  fuerte  y  va  á  sé  más  nombrao  que 
er  divino  Faraón  Ascucha,  Mico:  la  Ra¬ 
faela  me  acaba  de  dar  su  niño.  ¿Dónde  le 
puedo  poner? 

En  la  tina;  es  el  me  jó  sitio  pa  que 
orée,  un  poquiyo, 
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A  la  Rafaela  1<¡  v,a,  á  dura  er  timo  cter 
percha"^  Ca»a  *«  una 
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<Ei  MÍCO  entea  en  61  “esfin  á  dejar  el  niflo,  y  rule 

en  seguida.)  * 


(dentándose.  Canta.) 

N°  hahies  mal  ríe  los  gitanos, 
que  tienen  sangre  de  reyes 
en  las  parirías  de  las  manos. 


Canta  mejó  que  la  Niña  de  los  Peines. 
Vaya  estilo  y  grasia.  Si  quisiera  gana 
cuneros  con.  ¡er  cante,  lo  ganaba. 

¿Te  quié  cayá?  Tú  sí  que  has©  grego¬ 
ritos  mej  ó  que  e,r  Niño  é  Cabra.  A  mí  no 
me,  tira  má  que  la  alegríai  é  mi  casa  y 
(‘r  c,talaneo  y  la  intranquiiidá  der  con¬ 
trabando,  y  er  casarme  y  er  que  me  quiá 
mi  ma río,  y  tené  cuatro  ó  sinco  chaveas, 
que  mi  maire  (besa,  con  cariño  exage¬ 
rado  á  señá  Agustina)  viya  má  que  tres 
loro*,  sinco  cacatúas  y  seis  alefántes. 

No  me  besuquées,  que  me  clava  la  bar¬ 
billa,  ¡sa- amera!  ¡Quita  ya!  Y  en  cuanto 
a  lo  der  casorio,  qa  menesíé  que  tei  de_ 
fíelas  por  uno  de  lo  dó.  O  er  Panocho, 
o  er  Gavio to;  Ic  dó  tei  quieren,  á  segar. 

Pero,  mare,  ¿corno  voy  á  queré  yo  ar 
i  anocho,  que  é  un  hombre  que  si  dobla 
er  espinase  le  sale  rabo? 
y  der  Gavioto,  ¿tiene  argo  que  desí? 
Que  é  un  ¡cabes-ota  que  no  ha  podio  en- 
tiú  en  quinta,  porque  hasta  entro  é  dos 
anos  no  je  acaban  el  ros. 


Lo  que-  pas,a¡  é  que  é  un  hombre  mu 
caba  y  mu  trabajad,  que  m’ha  dicho  que 
va  a  poné  una  frutería  americana,  por¬ 
que  él  entiende  mucho  ele  coco  y  cíe  ba- 
nana.  y  de  mango  y  chirimoya. 
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¿Y  á  que  ha  venía  esa.  guajira? 

A  que  ya  no  está  en  édá  de  perdé  e$ 
tiempo. 

Osté  déjjeme  á  mí,  que  yo  elegiré  uno 
á  mi  gusto. 

Tié  rasón,  déjela  osté  que  eiija  ella. 

¿"a  que  la  sarga  como  er  tuyo.  ¡  Ay,  si 
me  liubiá  hecho  caso  á  mi,  no  te  pasaría 
lo  que  te  ha  pasao !  (Se  levanta  Gavioto, 
recoge  sus  trebejos,  ata  al  perro  é  inicia 
el  mutis.) 

Por  hoy  ya  está  bien. 

(Mirando  al  perro.)  ¿Sabe  tú  que  le  va 
hasiendo  eferto  ar  chuquel  el  agua  oxige- 
ná.  Ante  é  tres  días  tié  ér  pelo  como  las 
cupletistas.  (Se  ríen.) 

Rierse,  rierse  ;  pero  á  la  séñorona,  esa 
que  vive  en  er  Lárnoná,  le  saco  yo  ciéu 
barés  por  esa  esaborisión  de  perro. 

¿  Cien  duros  ? 

¿Pero  ustede  habéis  visto  un  ratonero 
rubio  como  las  espigas  ?  Pos  asina  se  gor- 
verá.  A  más  que  er  mérito  de  los  chuchos 
está  en  las  orejas.  Cuanti  más  chequeti- 
y  as,  más  parnés  valen. 

Los  entonses  no  vale  na ;  ese  ferpúo  con 
patas  tié  dos  orejas  asopliyás,  que  cá  vé 
que  mueve  la  cabesa  se  costipam  tóos  los 
varones  en  das  leguas  á  la  reonda. 

Mucha  verdá ;  pero  mañana  las  va  á  le¬ 
ñé  nía  cliiquetilla  que  esos  dos  confetis. 
(Por  las  de  ellas.) 

(Riendo.)  Y  eso  que  las  mías  son  dos 
lentejas  con  un  abujériyo.  Y  qué  va  osté 
á  jasé,  ¿cortarle  las  orejas  al  perro,  so 
mala  sangre? 

Recortársela  na  má.  Pero  no  le  va  á  ja¬ 
sé  ni  tanto  asín  é  daño,  poique,  hase  seis 
días  que  le  tengo  puesta  una  cataplasmi- 


CON SOL ACION 


,*?  5*  clav°.  limón,  campeche  y  o«, 
de  baba  de  caracó.  Pos  con  eso,  unas  OÍ 

p.  es  *ln®  yo  sé  y  unos  cantaso  que 
ayer  Juan  illa  la  saludadora,  maña 
catara  en  disposición  dé  mordearie  las  01 

lUf  C/m°  S1  y°  ,U,6la  1111  escurtó  raarm 
¡«da  6  maestro  arbañí,  poique  mañana  L 

Y  J*  ,mas  tiernas  <lue  er  queso  é  cabr, 
\a  se  lo  enseñaré  á  ostedes  antes  de  p, 

i  rio.  (Al  mutis,  y  mirando  Consolación 
¿Con  qué  se  lavará  la  joro,  que  eá  vé  e- 

ne^aSrreqUttegUapíSÍ“a  ?'  <Se  rie-)  Has. 
luego.  Consola.  (Mutis.). 

¿No  me  lia  llainao  Consola  ese  aparaor 
¿P°  y  er  pobretieo  perro  en  manos  de  es 
J1UaS¿  cuántico  que  se  escuie,  cojo  & 
e  ucho  le  quito  las  orejeras,  te  doy  ui 
uclie  de  gasolina,  le  amarro  un  bote  t 
J°P°»  y  de  la  primera  carrera  yeea  á  (i 
brartá.  ¡Miá  que  reeortearle  las  orejas! 

Pos  no  me  negarás  que  el  hombre  s. 
ingenia  pa  ganarse  un  duro. 

¿  y  por  qué  no  vende  sus  orejas,  qu, 
son  dos  hojas  de  tosino  ?  H  i 

Pos  a  mí  me  es  mu  simpático. 

Cásese  osté  cou  é.  Como  padrastro  i* 
está  mal.  (Se  ríen.) 

ESCENA  II 
Dichas  7  FERNANDO. 

(Entrando.)  Güeña  tarde 
AGUSTINA  y  R(  Mu  güeña 

oonsolacion  Qué  ha  sio  de  tu  vía.  que  base  qurrn* 
Jia  que  ,no  te  vemo? 

He  estao  en  Grana  en  un  negosio  de 

-y  Un  alij°  é  tabaco-  y  *e  vento 
esta  manana.  ¿Cómo  está  Rafaé? 

Casi  bien ;  ayer  se  levantó  y  salió  á  dar 
un  paseiyo. 

¿  De  tnóo  que  la  hería  no  ha  sío  grave  ? 

•  ■  ■  ;  ¡ítei 
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Por  suerte. 

¿  Y  qué  pasó  ? 

Lo  que  tenía  que  pasa. 

¡Tía,  por  Dió! 

Que  er  granuja  ese,  después  de  la  cha- 
rraná  que  le'  hiso  á  esta  pobre,  tuvo  er? 
un  café  una  custión  con  uno  que  miró  á 
la  prójima. 

¿Se  quié  osté  callá? 

Y  como  Rafaé  no  es  un  guindón,  k 
dijo  qué  saliera  pa  la  calle ;  el  otro  ma¬ 
drugó,  y  á  Rafaé  se  lo  trajeron  con  una 
hería  en  er  pecho. 

Y  la  gaché,  ¿qué  hieo? 

Salió  chapeando  (ademán  de  prisa)  der 
café. 

Si  no  os  calláis,  me  marcho. 

¿Pero  ©ntaviii  lo  defienda? 

Pa  ©so  é  mi  marío 

Po¡5  yo  creo  que  los  maríos  no  son  pa 
eso. 

Lo  que  1©  ha  ocurrió  á  él  le  pué  ocurrí 
á  cuarquiera,  y  no  consiento  que  decante 
de  mí  lo-  menospresi©  nadie,  qU©  ya  é  bas¬ 
tante  que  ninguno  haya  venío  á  veri©  ni 
á  pfreguntá  por  él,  mientras  ha  eistao  m-a  . 
lo,  y  ayé,  cuando  salió  é  paseo,  toos  le 
gorvían  la  emparda. 

Como:  que  no  é  ná  lo  que-  ha  hecho.  ¡Di„ 
hártela  con  una  gaché,  con  una  que  no 
é  d©  nue&tra  nasa! 

ESCENA  III 

Dichos  y  EL  GALAPAGO. 

Consolación,  échame  una  mano.  (Con¬ 
solación  va  y  1©  quita  la  americana.  Cosi_ 
da  á  ella,  en  la  espalda,  está  una,  á  mo¬ 
do  de  oartera  de  hule,  que  simula  la  che. 
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fa,  De  la  «artera,  -sacan  varia»  libran  - 

tabaco.  El  Galápago  Se  estira  T  «->  j 
paseíto.)  eesuiayseda, 

(Mientras  saca!  el  tabaco.)  Va  á  sé  me 

e  inventé  otro  truco,  porque  ayer  estu 

a('uí  «  jefe  de  lo3  carabineros  v  n© 
vio  por  casolidá 

Pos  hoy  é  paSao  las  negras,-  imagínw 
(ine  e,r  -cabito,  es©  nuevo,  se  Viene  pa  r 
con  un  désimo  en  la  mano;  chiquiya,  ve 

le  y  salir  juye^do  fué  tóo  uno.  ' 

• 

(A  señé  Agustina.)  Misté  qué  alijo  m¡ 
•■equetesuperió.  (Enseña  1os  paftolillo 
cintas,  sedas,  etc.,  que  lleva  sobre  ©i  Ion 
de  m,  perro.)  Ahora,  que  me  paese  q, 
os  carabineros  han  bu  chao  ar  perro  y  rr 
temo  que  me  lo  cacen  como  al  otro.  * 
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Pos  á  cavila  otra  martingala. 

Si  yo  tuviá  dineros.  y,a  tengo  aprei 
dio  lo  que  iba  á  jasé. 

¿Er  qué  se  te  ha  ocurrió? 

Pos  f  etá  un  globo  dirigible,  y  tú  ver 
lo.  que'  cabe  en  un  globo. 
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ESCENA  IV 
Dichos  y  RAFAEL. 

(Por  la  izquierda.)  Güeña  tarde.  (Agus 
tma,  Consolación  y  Fernando  no  conten 
tan,  y  le  Vuelven  la  espalda  disimula 
damente.  Rafael  hace  un  gesto  de  dis. 
gusto.) 

¿Cómo  te  encuentra? 

Me  jó-;  yo,  cjneo  que  ya  eistoy  güetno  der 
tóo. 

•  #  • 

¿Quié  que  te  dé  argo? 

No.  no  guió  nal  Me  voy  p’adentro  * 
de&can&á  un  poco.  (Mutis  a¡  interior.) 
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Va  podíais  o»tés  tené  una  mijiya  é  ua¬ 
ná  co¡n  é. 

La  que  ó  ha  tenío  contigo;  y  ro  hable, 
mos  más  de  ello,  porque  s©  me  sube  la 
sangre  á  ¡a  eabesa,  (A  Fernando.)  ¿Efdó 
en  casa  tu  ruare? 


Allí  1&  deje. 

Pos  me  voy  á  verla,  que  ¡tengo  que  ha¬ 
blarla. 

La  acompaño  á  osló.  (A  Consolación  y 
Rocío.)  Quejar  con  Di  ó. 

Acompañarme,  aue  vi  á  pulí  estas  chu_ 
clierías.  (Mutis.) 

CONSOLACION  Adió,  hombre. 

|[  (Mut.is  derecha,  Agustina  y  Fernando.) 

¿ocio  ¿Tú  estás  segura  de  que  Tobado  habrá 

llevar)  la  carta  á  la  prójima,  porque  Gomo 
é  el  único  que  dnitiavía  respeta  á  Bafaé? 

CONSOLACION  Ya  lo  creo  que  estoy  segura,  porque  To_ 
balo  quiere  too  lo  qu/ei  yo  quiero. 

1 £ 

rocío  ¿Y  la  gaché  creerá  que  la  carta  é  d 

Rafaé? 

üonsolacion  No  tié  d'&i  -crearlo.  ¿No  vó  que  se  la  ha 
escrito  Tobado,  que  é  el  mismo  que  se  la 
escribía  á  Rafaé? 


I  í’EBNANDO 
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ROCIO  ¿Y  tú  cree  que  vendrá? 

¡I  üonsolacion  En  cuantito  que  lea  la.  carta.  Fíjate  lo 

que  dise :  «Señora  doña  Leonor  Rivera. 

[  Mu  señora  mía :  Tengo  uha  jaca  negra 

en  ocho  mil  reales,  que  e  una  ganga,  bo¬ 
yo  acedísimo,  Rafaé  Montoya. » 

!  R0Clü  (Con  carai  de  asombro.)  ¿  Y  va  á  v«uí 

después  de  leer  esa  carita? 

!  CONSOLACION  Pos  claro;  no  «abes  tú  que  las  carta 

ti  QUei  llevaba  Tóbalo  desíam  siempre  argo 

die  uha  venta,  por  si  había  ropa-,  tendía 
cuahdo  leía,  la  carta.  Luego  salía  á  dá 
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la  conLa&tasiión,  y  Tóbalo  La  diasía  er  o 
cao  d&  palabra. 

I  i  qué  recao  llevaba  ahora? 

ESCENA  Y 

Dichas  y  TOBALO. 

Que  Kafaé  estaba  mu  maLUo. 

(Por  La  derocha, )  Ya.  me*  tenéis  c 
güefta. 

¿Has  llevao  lai  carta? 

¡  No  tengo  die  llevó ! ,  y  |a  he  traío  oto 
vé.  Toma.  (Se  1a.  da.) 

¿Pero  qué  ha  paisao? 

Pos  ná.  Que  llego,  subo,  llamo,  me  ab. 
una  crié  con  un  chu  rúmbelo  en  bras¡ 
pregunto  por  dofua.  Leonó  Rivera,  y  n 
dise :  «Ha.  salió,» 

(Desde  aquí  muy  deprisa  el  diálogo.) 

Eso  ó  que  no  la  ha  llevao.  Vé,  lo  que  > 
te  desía,  (A  Consolación.)  Pa  que  te  fi 
de  él.  •  L 

No  creí  que  conmigo  hisójeira  mía  co¬ 
así. 

Too®  Los  hombres  son  iguale.  Mar  í 

Wflíai  hastia  er  primero  que  3$  puso  p  i 
talonee, 

(A  T obalo.)  Está  bien,  hombre,  e&i 
bien.  ¿  Y  tú  ere  efi-  que  había  perdió  ] 
mechusa  por  mí;  er  que  estaba  dispuosl 
á  llevarme  ai  altó,  aunque  mi  maire  rl 
.«era  que  nono ;  eir  que  me  veía  hasta,  euari 
óo  estaba,  engañando  á  uh  payo  ;  er  qi 
se  iba  ó  gu/eó  por  *011  que  le  Podría  atr¿ 
vesá  el  cuerpo  con  un  alfilé?...  Qué  ble 
di  se  la  copla :  r 

En.  pobresita  mujé 
qu©  se  Ha  de  los  hombrc 
es  como  er  que  tiene  tó 
7  compra  uno  mitote. 


—  43  — 

• 

V  martina  mismo  ite  hago  cara  ar  Ga 
vioto  y  ad  Panocho,  y  me  caso  con  Jo  dó, 
primero  con  el  uno  y  luego  oo¡n  e»l  otro* 
cuando  me  quee  viuda,  porgue»  yo  pa  ti 
he  aeafcao  dende  ahora  mismito. 

DBALo  i  Has  acabao?  (Muy  calmoso.) 

dnsolacton  Desde  ahora  mismito. 

)B  AL0  ^os  como  desíat  pragutafeo  por  doña  Leo., 

nó  Rivera,  y  me  difíe  n  ama  de  cría :  ha. 
saJlío.  E  guo  la  (feral a  uina  carta  de  Rafaé 
Montoya-digo  yo—,  y  dise  la  criá:  ha 
sallo,  pero  ha  güerto  ya;  venga  la  carta. 
Y  se  ]a  doy,  y  ar  m  ita  uto  sale  la  gaché  y 
me  devuelve»  la  oarfa,,  disiéndome:  supon _ 

#  m  gue  dSirá  lo  de  siémpre.  ¿  Qué  le  ha. 

dicho  de  palabra?  Y  la  doy  er  recao  y 
me  contesta  que  como  Pistamos  aguí  toas 
no  se  (atreve;  pero  yo  la  üoJhvend  d©  gue 
estaríamos  na  más  gue  Ráftfé  y  yo,  por. 

C  truc  era  día  de  mercao. 

»n  sol  ación  i  Y  pa  eso,  so  churuy,  has  dlejao  que  me 
enfadara? 
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Orno  no  «me  has  dejao  acabá. 

Oye,  y  ese  ñifla  de  que  yo  no  sabía 
una  palabra,  ¿será  hijo  dc  la  gaché? 

No;  me  han  dicho  que  es  sobrino  car' 
nal  de  una  hermana  suya.  Güeno,  y  aho¬ 
ra,  que  ya  he  cumplió  tu  encargo,  tengo 
que  platicá  contigo. 

Si  o©  estorbo,  me  voy. 

Quéate,  que  no  es1  ningún  secreto.  La 
tenía  que  dmí  á  ésta  que  ha  Hegao  er 
momento  de  contárselo  tóo  á  la  tía  Agus~ 
tina.,  pa  que  les  diga  ar  Gaviólo* y  ar  Pa¬ 
nocho  que  aquí  sobran  los  dos. 

Pos  ha^  llegao  á  lia  hora  del  rancho. 
Que  te  diga  ésta  lo  gue  araba  de  oiy  á 
mi  mar*. 
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Pos  1p  ha  dicho  que  se  tié  que  desi  di 
volando  por  uno  de  los  dos. 

¡Mardita  sea!  ¡Por  qué  no  habré  nasío 
yo  vtaliente,  y  estaba  toíto  arreglao!  Por¬ 
que  te  alvierto  que  pa  espanté  á  esos  dos 
fantasmones  no  hase  farta  más  que  un 
poquiyo  de  corasón. 

¿Y  tú  no  tienes  na? 

Ya  lo  creo;  tengo  un  corasón  asín  do 
grande;  pero  lo  he  emplean  tóo>  en  queré 
á  ésta. 

Pero  vamo  á  vé;  ¿tú  no  me  dijiste  una 
vé  que  era  poeta? 

Poeta  é  poco.  Er  dia  que  me  sueirte  la 
melena  tién  que  tira  tóo-s  los  arménacpu'» 
Si  yo  fuera  un  bruto,  po  pelearía... 

Eso,  eso;  pero  como'  los  poetas  son  uno? 
hombre  que  tién  mucho  talento,  pues  ®e 
te  debía  haber  ocurrió  argo  pa  esp  ajuar 
ar  Gaviólo  y  ar  Panocho.  i 

Has  llegan  más  retrasé  que  e¡r  correo 
de  Málaga,  porque  tengo  preparan/  un,  tru¬ 
co  de  melodrama  de  ladrones,  que  si  no 
me  da  resurtan  me  corto  el  garlo.  (Se¬ 
ñalando  el  cuello.) 

¿Y  qué  se  te  ha  ocurrió? 

Cuenta,  cuenta. 

Pos  verá;  le  voy  á  deis!  ar  Gavioto  que 
pa  que  tú  te  güerva  loca  por  él  sa  menes- 
té... 

¿Qué? 

Sigue,  hombre... 

Dejarme,  por  Dió,  que  viene  er  Gavioto. 

¿Pero  no  acaba  de  contorno  ©so? 

Ya  lo  ea,brá  tóo;  pero  ahora  dejarme, 
y  soniche.  (Acción  d©  que  callen.  Mutis  ¡ 
Rocío  y  Consolación  al  interior  de  la  ca¬ 
sa.) 
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(Al  mutis.)  ¿Qué  so  le  habrá  ocurrió  ar 
poeta  éste?  (A  Rocío.)  Ascueha,  ¿los  poe_ 
ta^  son  iguá  que  líos  demá,  ó  no?  Dírne- 
k>.  nrujé... 

ESCENA  VI 

TOBALO  y  EL  GAVIOLO. 

(Entra  el  Gavióte.)  ¡Hola,  Tóbale! 

Ven  con  Dio.  ¿Se  ha  ©squil&o  mucho? 

No;  pero,  tengo  en¡  planta,  vendé'  un  chu 
cho,  reconstruido  por  mí,  en  veinte  haré. 

¡Veinte  duro! 

Con  los  que  le  voy  á  merca  á  Consola- 
?sión  un  pañoliyo  de  taye,  pa  quité  er 
sentío  y  pa  achimorrá  ar  Panocho. 

A  propósito  der  Panocho;  te  tengo  que 
esir  que  está  decidió  á  llevarse  á  ConpOíla- 
s'ión,  y  anda  di $i endo  por  ahí  que  va  á 
basé  contigo  no  sé  qué  peirrá. 

¿Está  seguro  de  es  o? 

¡Tan  seguro  como  que  te  tdé  que  morí 
tú! 


G A vioto  Y  tp  coche? 

tobalc  Es  un  pone.  Pos  á  lo  que  iba.  A  Con¬ 

solación  le  gusta  mucho  lo  valiente,  y 
aunque  ella  está  cbarlaíta  por  tu  cuerpo 
alonao,  y  porque  ademé  tú  ere  un  hom¬ 
bre  de  sabé;  amo,  que  tié  mucha  cabe% 
pa  té;  á  lo  rnejó,  si  no  hase  unía  hombrá 
te  deja  plantao,  y  s©  romamdiña  con  er 
Panocho;  con  ese  presumió,  que  enj  cuanto 
tié  una  peseta  la  cambia  *n  calderilla  pa 
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que  suene. 

Po  é  chipén  eso. 

Y  dentro,  é.  ná  er  Panocho  se  quea  de 
amo  der  mesón  isin  trabajé,  y  trajelando. 
(acción  de  comer)  sineo  ó  seisi  veste*  ar 
día...  Y  tú  ere  un  hombre  de  güen  apetiw 
tu, 
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Come  que  sólo  le  pío  ai*  Señó  que  roe 
conserve  el  hambre,  porque  si  me  le  au_ 
menta  estoy  perdió. 

Po  tú  verá  la  vía  que  se  va  á  dar  er 
Panocho,  mientras  tú  te  vai  á  tcué  que  ir 
á  pescá  chanquete  á  la  Farola  ó  á  tirá 
der  copo,  com0  un  jabegote. 

¿Y  tú  qué  crees  que  debo  ha  sé  yo? 

Pos,  Hombre,  tú  queabas  bien  á  los 
ojos  de  Consolasión  dándole  dié  ó  dose 
puñalás¡  ar  Panocho. 

(Un  poco  asustado.)  ¡Dos¡g  churriaza! 
(siguiendo  su  relación.)  Pero  como  eso 
c  una,  barbariá  (Gavioto  hace  signos  de 
aprobación  y  Se  calma),  v  yo  no  quió  que 
un  amigo  como  tú  se  vea  perdió,  creo 
quo  con  que  le  dé  un  par  de  facas  o  na 
má,  quea,  como  un  hombre. 

^  o  no  hago  eso  con  er  Panocho,  que  é 
pa  mí  como  un  hermano  mediano. 

Po  gí  tú  no  lo  hase,  él  está  dispuesto  á 
quitarse  estorbo  de  en  medio.  Ádemá,  ;,tú 
no  ere  valiente? 

Como  que  una  vé  cayó  un  rayo  á.  mi 
pie  y  me  agaché  á  cogerlo...  Otra  vé  ..  ¿No 
te  he  con  tac  lo  qu'e  me  pasó  con  un  orú? 
¿Con  un  lobo?  No. 

Po  ha  deiao  memoria.  Una  vé  me  en¬ 
contré  un  lobo  en  un  monte,  y  en  memo 

que  lo  cuento  le  corté  la  dó  pata  de  atrá 
y  er  jopo. 

¿Y  por  qué  no  le  cortaste  la  cabesa? 

Porque  cuando  le  vi,  ya,  se  la  habían 
corta  o.  Pero  de  toas  maneras,  yo  no  le 
doy  mulé  igir  Panocho,  asín,  de  pronto.  L# 
buscaré,  y  como  hablando  so  entienden 
las  pregonas... 

I  Tú  le  quié  vé? 
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Hombre,  sí, 

Poq  ahí  arriba  ie  he  dejao.  (¿Chalando 
por  la.  derecha.) 

Entone©  me  marcho  por  este  iiao  (la  iz¬ 
quierda),  porque  tengo  que  cavila  lo  que 
Ij©  voy  á  ©sí.  (Al  mutis1.)  ¡Maresita  dei 
sielo,  que  no  me  lo  encuentre  por  ahí, 
porque  como  le  vea,  me  pierdo  I 

Hay  que  vé  á  es©  cabesota,  que  no  pué 
salud,  habiendo  así,  porque  g©  ©a©  de 
boca. 

ESCENA  VII 

TOBALO,  CONSOLACION  y  RAFAEL, 

(Saliendo.)  Ya  he  estao  escuchando  er 
susto  que  1©  ha^  metió  en  'er  cuerpo  ar 
Gavioto. 

Po  ya  verá  cómo  nc  tardo  en  avispar  a 
los  do¿  de  aquí,  porque  ar  Panocho  1© 
he  cola©  er  mismo  cuento,  y  como  los  dos 
tercian  una  jinda  superió,  van  á  dinse  á 
la  China  pa  no  encontrarse,  y  ahora  verá 
tu  maro  quie  val©  más  er  talento  que  un 
facón  ó  un  regüerve. 

Eres  más  listo  que  un  esajay. 

Cállate,  que  ahí  viene  Rafaé. 

Vámono  pa  entro. 

(inioian  el  mutis,  y  Rafael  loa  para,  pozu&adosé 

delante.) 

Espera  un  momento.  Porque  yo  ueseaL. 
to  qu©  se  me  explique  de  una,  vó,  si  es,  que 
tié  explicasión,  por  qué  me  huye  tóo  er 
mundo.  (Aparte  á  Tóbalo.)  Ajílame  en  lo 
que  voy  á  desí,  ó  si  no,  t¡©  rompo  un 
güaso. 

(Aparte  á  Tóbale.)  O  te  pones  de  mi 
Aparte  ©a  lo  qu  voy  á  cont©s tá,  ó  reñimos 
pa  siempre. 

Me  veo  descompuesto  y  sin  novia. 
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Que  »e  apartan  de  mí  los  demás,  giieiLo 
e*tá;  tóo-s  son  uno*  sinvergüenzas ;  que 
en  cuanto  m*»  dé  er  só  quinse  día  en  la 
cara.  darán  lo  que  y0  mande  ;  pero  que 
luiya  tú  y  ín  mare,  no  quió  yo  que  ¿tea. 

■  No  quié  él*  que  sea. 

1 11  lo  lias  qnerío.  La  facilita  que  luis 
hecho... 

¡  Esa  facilita!... 

Bien  lo  estoy  pagando.  Pero  de  sobra 
sabéis  too  que  Rosto  es  pa  mí  ¡!ia  hi  der 
só! 

Sí,  señó  ;  la  lú  der  só  pa  él. 

Pos  haste-  cuenta  que  te  has  quedan  é 
oscura. 

Eso  ©si  fetén.  Pende  hov.  corno  si  %  hu- 
biá  roto  er  velón. 

No  sé  pué  abandonó  asín  á  una  mu  jé. 

(Como  probando  lo  que  dice.  Consola¬ 
ción.)  No  se  la  pué  abandoné,  no  s^eñó. 

¿Ea  ha  fartao  argo? 

(Aprobando  la  frase  de  Rafael.)  También 
é  verdá,  ¿qué  la  ha  fartao? 

Tóos  sois  iguales. 

8í,  señó.  Tos  sernos  de  un  patrón. 

Dinero  la  ha  sobrao ;  pero  la  ha  fartao 
tu  sombra,  tu  caló.  (Tobalo  hace  signos 
de  aprobación.)  Piase  tiempo  que  no  mira 
á  Rosío  á  la  cara  de  mico  á  que!  vea  otra 
mujé  retraté  en  tus  ojos.  (Tobalo  sigue 
haciendo'  signos  como  diciendo :  «Ahí  le 
duele».)  Primero  tonteaste  con:  aquella 
sinvergonsona  que  se  buscaba  la  purga,  y 
Rosío  te  perdonó.  Luego,  te  oquende las¬ 
tre  con  una  amiga  de  la  dueña  der  café 
dimita.  Rosío  se  riyó  ar  sabé  que  la  der 
café  había  tenío  relasiomes  con  Boadir  er 
Chico,  y  pa  corona  la  fiesta,  pierde  la  ca* 
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besa  con  una  cómica  que  lo  mismo  cha- 
mulla  caló  qué  habla  extranjero,  pa  gra¬ 
bé  un  día  mal  herido,  después  que  t,e  de¬ 
jaron  tirao  en  un  ventorrillo  como  uní  chu- 
quel  rabioso.  Y  toavía  te  choca  que  no  te 
bailemo  el  agua,  que  no  te  pongamo  en 
un  altá,  que  no  Jbagamo  una  novena. 

¿  Qué  mer,ese,  Rafaé,  qué  merese  ? 

(Como  si  hubiera  hablado  mucho ;  todo 
lo  que  ha  dicho  su  novia.)  ¿Qué  merese 
Rafaé,  qué  merece? 

Tié  rasón ;  pero  too  er  que  base  un  de¬ 
lito  cumple  su  pena,  que  hasta  la  caena 
perpetua  no  es  de  por  vía,  sino  que  se 
arremat  a  á  los  treinta  año ;  he  paga  o  ya 
lo  que  he  hecho,  y  aún  podemo  ser  feli- 
ses,  porque  Rosío  me  quiere  toavía  y  yo 
á  ella  la  he  queríoi  siempre.  Yo  no  soy  ma¬ 
lo,  Consolasión,  yo  no  he  creío  que  la  far- 
taba  á  ella  tonteando  con  una  y  con  otra, 
porque  siempre,  créemelo,  prima,  siempre 
Rosío  ha  sío  pa  mí  la  primera,  la  única. 
A(  las.  otras  mujeres  me  han  lleva  o  los  sen¬ 
tios,  á  Rosío  me  lleva  er  corasóm. 

¿Pero  tú  te  cree  que  se  pué  tontea  con 
unas  y  con  otras  ?  ¿  Qué  hubieras  hecho  si 
tu  Rosío  tontea  con  unos  y  con  otros? 

;(Sin  dejarla  acabar.)  Qué  sé  yo.  Una 
barbariá.  Matarla.  ¿No  sabes,  Consolasión, 
que  yo  la  quiero  con  toas  las  veras  d¡e  mi 
arma? 

Con  fatigas  de  muerte. 

La  quieres,  porque  era  siega ;  ella  no 
te  pué  queré  ya  por  lo  que  ha  visto. 

(Como  aprobando.)  ¡Olé!,  jolé!  y  |olé! 

Ademá,  te  debe  ir  hasiendo  á  la  cuenta 
de  que  mi  prima  ha  muerto  pa  ti. 

Pero,  ¿é  que  tú  sabe  argo?  (Tobalo  ha¬ 
ce  un  gesto  como  diciendo  á  Rafael  qué 
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no  tiene  idea  de  lo  que  saben  Consolación 
y  él.)  Cuéntame  lo  que  sea ;  dime  qué 
tengo  que  basé  pa  que  .mi  Rosío  güerva 
á  mí. 

Yo  no  sé  <naíta;  pejno  como  tú  sabe,  Ro_ 
sío  centahdo  é  ía  Trini  :  bailando,  la'  Me"_ 
jora  na,  y  con  la  sonanta  en  üa  mano,  le 
pué  dar  lesiones  á  Paco  Lusana  y  á  Bo- 
rrull. 

Y  ar  Niño  é  la  Tilna. 

*•' Y  tCOll  ’^o,.  Que  quié*  desí  ^  No1  me  ator¬ 
mento  má. 

¿A  vé,  que  quie  desí?  No  le  atormente 

má. 

Pos  que  no  sé  quién  la  ha  metió  en  la 
caberse  que  pué  sé  luna  gran  lartista,  y 
viaja,  y  dir  ar  Perú»  y  %  mejó  día  te 
.entera  de  que  D.  Fe] i  R anido  la  ha  con¬ 
tra  t>uo  de  estrella  p’ar  Viitai  Asa-. 

Eso  no  pué  sé.  j  Mi  Rosío  cómica !  Via_ 
j anido  Sola...  Artectnaindo  y...  que'  no.  que 
no  y  que  ño;  mientras  yo  me  pue&  vale... 
Mi  Rosío  sola  por  er  mundo. 

E  que  no  irá  sola. 

¿Quién  la  va  acompaña?  ¿Cotón  el  de 
lo  carrete? 

¿  Cotón  ha  dicho? 

La  acompaüaremo  éste  y  yo. 

(Aparte.)  ¡  Andai  ¡  Y  yo  sin  saber  ná! 

¿Pero  tú  no  sabe, .  inf  e¡lí,  que  la  bai-iarina 
ganan  uin  duro  y  tiiéñ  que!  alterara  y  pó¬ 
nase  pilé  (acción  de  borrachera),  y  teñó 
correa  que  Sah  Frajnicisco? 

Po  si  hay  que  alterna  y  emborracharse, 
se  hará. 

{A  Rafael.)  Este  no,  ¿sabe  tú? 

Aduna,  que  esa  que  tú  dise  son  la  der 
connao  de  la  callo  de  te  Angustia;  pero 
la  Argentiniia,  la  Raque  y  Pastora  y  la 
Isaura  ganan  quiñi  ente  lúa  diaria  t-oos 
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los  días  manque  llueva  y  un  beneficio 
toos  los  domingos,  y  Uña  esportilla  é  re¬ 
galos,  y  viajan  en  eisos  trdnes  que  tiéfl 
fonda,  caiefaisión  y  catre. 

Y  timbre  de  alarmé  á  ]a  gente. 

(A  Comsolaciólff  Ifupolfogo  que  too  eao 
que  has  dicho  fys  uña  groma  mu  pesa ;  pe¬ 
ro  si  es  la  chipén,  1>ú  te  pué  dir  con  este 
aunque  sea  á  Celepihai;  pero  Rosío,  mi 
Rosío,  6sa  fio  se  mueve  d&  ,aquí,  porque 
yo  soy  el  julay,  el  que  mandla... 

Tú  serás1  el  amo;  pero  cuando  mono  lo 
espera  nos  na  jabélame  á  Madrí,  y  dese¬ 
guía  ar  «Herardo»,  á  caíntarle  á  Don  Pío 
aquello  de  (cantando) 

¿Niña,  de  qué  te  la  dá? 

¿Niña,  de  qué  fe  ¿a  dá? 
y  ar  día  siguiente,  á  debuta  eln  la  funsión 
de  la  Prensa,  y  dqseguía  a  casa  de  Ar* 
fcn?o,  pa  que  no  haga  póstale. 

Ezo  é,  do®  retrato  é  cuerpo  presento. 

Jantes  é  do  año  gor  vemos  de  una  turiné 
por  la»  Américas  cargaos,  dei  jandorripén 
(acción  de  dinero),  y  no®  compramos  un 
p  a' asió  en  el  Limoná  y  un  castillo'  en  Codn. 
Con  que  ya  lo  sabe®,  y  no  presuma  porque 
tenga  la  sartén  por  er  mango,  por  si  te 
dain  con  ella  en  la  cnheea.  Tobalo,  sigue. 

&  Í3¡¡ 

me  y  ensaya  la  rumbiitiai.  (Hace  mutis  al 
mesón  seguida  de  Tobalo.) 

(Al  hacer  mutis  mira  un  momento  á 
Rafaél,  y  le  dice,  cantando  y  bailando. 
Ella  canta  como  jaleándole,  y  baila.) 

Arsa  y  columpíate 
rococó,  mnmbú, 
aren  i  lié,  aré. 

;  *  r  •  »  *  '  1  **' 
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ESCENA!  VIII 
RAFAEL  y  ROCIO 

La  cosa  é  que  tóo  er  mundo  tié  rasón 
menc  yo.  ¿Sabrá  fijao,  en  otro  hombre 
Rosio?  No  lo  permita  Dió,  porque  no,  quió 
pensá  la  en  Sai  á  de  tiro  que  ¡se  arma,  si 
Rosío  me  dise:  No  tengo  ná  que  vé  con¬ 
tigo,  y  me'  voy  con  este  caloirré. 

(Siale  á  la  puerta  del  mesón,  y  dice  se¬ 
camente.)  Rafaé,  entra  si  quié  tomá  la 
melesina.  que  é  la  hora.  (Inicia  el  mutas.) 

(La  coge  por  el  brazo  y  la  trae  al  cen_ 
tro  de  la  escena,  amorosamente.)  ¿Pero  ó 
posible  que  no  me  hable  más  que  pa  re¬ 
cordarme  que  estoy  enfermo?  ¿Cómo  pué 
sé  que  este  á  mi  vera,  sin  crusá  la  pala_ 
bra  conmigo? 

NoSotro  lo  hablamo  tóo  el  día  que  te 
fuiste.  La  casualiá  te  dió  un  facaso.  y^Ia 
justiisia  de  Undebé  te  trajo  pa  acá.  Tóoa  < 
te  huyeron,  como  si  fuera  un  apestan,  y 
yo  te  he  curan  con  el  mismo  cariño  que 
una  maro,  como  una  hermana  de  la  Cju- 
riá.  Pero  yo  biso  tóo  es©  porque  te  vi  so¬ 
lo  y  malherí  o;  he  hab-lao  a]  p¡rinsipio  con¬ 
tigo  pa  darte  ánimos,  pa  no  verte  morir; 
asín  é  que  como  ya  estás  güeno,  dime  tóo 
lo  i  que  tengas  que  desirme,  porque  después 
de  hoy,  como  si  hubiéramo  andao  á  tiro. 

Eso  no  pué  s*é;  yQ  soy  y  «eré  siempre 
tu  Rafaé,  y  tú  serás  toa  la,  vía  mi  Ro®ío; 
por  las  güeñas  ó  po,r  las  mate;  esté  don_ 
de  esté,  y  fíjate  bien,  y  con  quien  esté. 

(Esto  último  muy  recalcado.) 

A  lo,s  hombres  no  s<e  les  pué  querer  por 
cariá,  y  tú  me  das  lástima. 

¿Quié  desirme  quién  te  ha  levantao  de 
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casco?  Porque  tú  ere  otra  pa  mí.  ¿Eg  atf 
nusmo  qu&  quié  haberte  artista  de  sine? 

¿Qué  clise,  Rafaé?  (Con  extrañeza.) 

Que  me  he  enterao  de  too,  y  ya  sié  que 
te  quiere  ir  de  i  a  vera,  mía  á  correr 
mundo  con  esa  aloeá  de  OomSolación  y  ese 
bo-chacay  de  Tóbalo,  pero  no  será;  yo  sa 
bré  quién  ha  arman  es¡a  trajata,  y  te  juro 
que  se  ha  de  acordá  de  Rafaé  Montoya, 

De  ti  pué  que  mo  acuerde  yo  nadie 
más.  En  cuanto  á  lo  de  d'irme  de  aquí, 
ue  Íuro  voy.  Er  mismo  techo  no 

nos  pué  cobija,  y  á  buen  Seguro  pué  te- 
né  que  ande  vaya,  seguiré  siendo  Rosto.  ]a 
santa,  la  misma  Rosío  que  tú  Engañaste; 
¿lo  entiendes?  ¡Yo  me  ganaré  mi  pian  toa 
la  vía  (mirándole  á  la  cara  con  fiereza) 
honradamente!  ¡Inútil  é  que  te  empeñe  en 
impeirlo;  si  no  me  voy  por  el  camino  rfá 
me  iré  por  una  verea;  si  no  sargo  de  aquí 
á  íli  der  só  y  clan, te  é  tóo  er  mundo,  míe 
iré  de  noche  y  sin  que  me  vea  naide  má 
que  nuestro  Padre  Jesú. 

¿Pero  es  posible? 

(Le  contiene  con  un  ademán,  y  con 
energía  dice.)  Ascucha.  Eiante  é  mí  te 
dijo  una  mujé :  «Si  ná  te  ata  aquí,  si 
eres  ibre,  vendrá  á  mi  vera;  ®i  te 
queas.  no  güervas  á  mirarme  á  la  cara.» 
(Pequeña  y  solemne  pausa.)  Y  tú,  Ra¬ 
faé.  hiendo  mío  por  la  ley  y  porque  te 
lo  mandaba  Dios,  tú,  mi  Rafaé,  te  fuiste, 
sabiendo,  porque  lo  sabías,  no  lo  niegues,’ 
sabiendo  que  le  abrías  un  boquete  á  mi 
corasen,  por  aquel  boquete  se  ha  dio,  á 
más  é  mi  vía,  tu  cariño  y  tu  corasún. 

Antes  que  eso  prefiero  que  me  aspeasen 
los  lobo  en  Sierra  Nevá,  ó  los  ¡ai viles  en 
er  camino  rió,  porque  sin  ti  pa  qué  ca¬ 
melo  la  vía. 
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L¡as  majesas  no  me  asustan;  esto  nuca, 
tro  lo  ataba  el  cariño.  Tú  has  deshecho 
er  núo  á  p úñalas,  y  quiés  que  lo  amarre¬ 
mos  por  la  tremenda.  Esengáñate,  Ríu 
faé,  la«  ososas  der  queré  se  arreglan  con 
amor,  con  oarisias,  con  besos ;  las  fieras 
más  ñeras  no  se  quieren  a  sarpasos  ni  é 
dentellás. 

_  (Fiero.)  Asín  he  vivió,  asín  me  moriré; 
pero  yo  he  tenío  garras  pa  tóo  er  mundo 
menos  pa  ti,  que  tú  me  has  domao ;  ver- 
dá,  mucha  verdá  que  meresco  tóo  cuanto 
me  diga,  porque  yo  te  he  hecho  un  mon- 
tón  de  injurian,  que  tu  me  has  perdonao 
muchas  vesos  porque  me  quería.  Y  si  yo 
&oy  er  mismo  de  .antes,  pero  arrepentío, 
¿por  qué  no  me  mira  como  en  decantes? 
¿Quién  me  ha  robao  tu  cariño?  Contés¬ 
tame  mirándome  4  la  cara,  para  que  yo 
sepa  si  me  engañas...  (Suplicante.)  ¡Mí¬ 
rame,  Rosío,  mírame!... 

¡Qué  verdá  é  que  lo  que  deprendiste  do 
chava  no  se  te  ha  orviao!... 

¿Y  qué  deprendí  yo? 

A  arrastrarte...  Como  tú  eres  malo, 
crees  que  tóos  sernos  iguales. 

(Un  poco  violento.)  ¡Te  he  pregun» 
tao!... 

(Cortándole  Ja,  palabra.)  Ya  lo  sé,  y  te 
voy  á  contestar.  Soy  la  misma  de  antes, 
la  que  te  disculpaba  y  te  perdonaba  tóo 
lo  que  me  desían  de  ti ;  mucho  me  figu¬ 
raba,  ¡  pero  cómo  podría  creer  que  dan¬ 
to  e  mi  te  fueras  con  otra  mu  jé...  y  te  es» 
tuvieras  días  y  más  días  sin  acordarte  de 
tu  Rosío.  Soy  la  misma;  nadie  te  ha  ro¬ 
bao  el  cariño ;  te  lo  llevaste  tú  y  se  lo  re. 
galante  á  ¡aquella  mala  gaché.  ¡Si  yo  te 
perdonara  la  mala  partía  que  me  has  ju» 
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gao,  no  meresía  que  mi  gente  me  mirase 
á  la  cara,  ni  que  tú  me  hubía®  querío,  ni 
meresía  ser  mu  jé!  Hay  cosa  que  sólo  la 
bondá  del  Señó  la  perdonan.  Y  hemoB 
acabao.  Ya  sabes  por  qué  soy  lia  misma 
de  antes,  aunque  pa  ti  ya  no  sea  la  mis¬ 
ma  de  antes.  Medid  mutis  de  Rocío.) 

Te  juro  que  va  á  llorá  lágrimas,  é 
sangre. 

(Volviéndose  como  una  pantera.)  ¿Lá¬ 
grima  é  sangre?  Si  tú  fueras  un  hombre, 
en  vé  de  un  Júas,  quien  tenía  que  llorá 
lágrima  é  sangre  sería  tú,  Raíaé  Moru 
toya ;  tú,  qué  no  has  sío  capá  de  com¬ 
prende  er  sacrifisio  de  una  mu  jé  que  tóa 
la  vía  se  la  pasó  tirá  á  tus  pies  y  mirán¬ 
dote  á  los  ojos  pa  adiviné  lo  que  se  t© 
antojaba...  jYorar!  ¡Sí  qué  he  yorao,  y 
mucho,  y  te  diré  cuándo,  pa  que  no  Ib 
orvíes,  Rafaé.  Yoré  á  los  pocos  día<,  de 
dirte  de  mi  vera  (icón  rabia) ;  yoré  la  ma¬ 
ñana  que  susi  vi  en  artomovi. 

¿A  mí? 

A  ti  y  á  la  cómica. 

Yo  no  te  vi. 

Sí  que  me  viste,  porque  te  pusiste  co¬ 
mo  el  amapol ;  yo,  en  cambio,  me  quedé 
como  las  asusenas  ;  se  conose  que  toa  la 
sangre  de  mi  corasón  se  fué  pa  tu  cara. 
(Iniciando  el  mutis  sin  mirarle  y  como  si 
hablara  para  ella.) 

¡  Rosío,  escucha ! 

Ejame  y  oye.  Dende  hoy  soy  libre,  y 
me  iré  cuando  quiera.  (Comienza  á  llo¬ 
rar.)  Y  si  ar guien  fié  por  esto  que  yorá, 
no  será  Rosío ;  las  mujeres  de  mi  sangre 
no  saben  yorá,  sino  queré  ó  aborresé.  (Pau_ 
sa.  Sigue  andando  sin  dejar  d©  mirar  á  Ra 
fael,  llorando  como  una  Magdalena.  Desde 
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la  puerta  dice)  :  Que  110  se  te  orvíe,  Ra- 
faé,  ó  queré  ó  ahórrese.  ¡  Yorá,  nunca  f 
(Mutis.) 

(Al  mutis  por  ,9!  sitio  contrario.)  Pa  que 
Rosio  se  vaya  é  la  vera  mía,  me  tién  que 
enserrá  en  madera  y  ec líame  muchas  pa- 
letás  é  tierra  ensíma. 

ESCENA  IX 
TOBALO  y  CONSOLACION. 

(Saliendo  por  el  foro  derecha.)  ¡Conso- 
lasión  !  \  Consolasión  !  Sal. 

(Saliendo.)  ¿  De  ande  viene  por  aquí  ? 

E  que  me  marché  ante  por  la  puerta  er 
corrá.  ¿A  que  no  sabe  con  quién  he  es- 
tao  hablando  ? 

Con  la  prójima  de  Rafaé. 

¡  Con  un  asesino ! 

¿Te  has  vuelto  loco? 

Acabo  de  eliamullá  con  er  Panocho,  que 
ha  dao  mulé  ar  Gavioto. 

¿  Que  ilo  ha  matao  ? 

Eso  dise  é  ;  pero  no  hagas  caso,  que  é 
una  discurpa  pa  poné  tierra  por  .medio ; 
ha  empesao  á  basé  efecto  mi  plan. 

ESCENA  X 
Dichos  y  EL  GAVIOTO. 

(Sale  El  Gavioto.  con  cara  de  espanto,  desabro¬ 
chado  el  cuello  de  la  camisa,  sin  sombrero  y 
dando  muestran  de  intranquilidad.) 

¿  Ostés  aquí  ?  ¡  Me  alegro ! 

(A  Consolación.)  Ahí  tié  ar  muerto.  (A 
Gavioto.)  Hola.,  Gavióte.,  ¿qué  te  pasa 
que  '&stás  más  blanco  que  el  aljor? 

I  Viene  ostéf  d'c  vé  una  película  de  crí¬ 
en  ene? 
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Vengo  de  reprasentá  La  película  yo 
nsesmo. 

¿  Se  ha  encontrao  osté  ar  Panocho  ? 

¡  Ajolá  no 'me  lo  hubiá  encontrao ! 

Amos,  te  has  topao  con  é  y  se  ha  venío 
jpa  ti  con  la  churí  emparmá... 

Ojalá  no  se  hubiá  venío  pa  mí... 

¡Acaba  de  una  vél 

Pues  sí,  Tóbalo,  e^a  verdad  lo  que  tú 
me  dijiste  ;  er  Panocho,  mi  hermano  me¬ 
nor,  mi  compare,  ha  querío  matarme... 

Chócala  ahí...  vé  como  yo  tenía  rasón... 

(Rechazando  la  mano.)  Perdóname;  pe_ 
ro  yo  mo  pueo  dar  La  mano  á  un  hom¬ 
bre  honrao... 

;  Por  qué,  Gavioto? 

Porque  yo  no  soy  ya  ©r  Gavioto;  yo 
soy...  (mira  á  todos  lados)  ¡  Caín! 

¿Qué  diise  os  té? 

Lo  que  haíbéi  oído ;  que  ©sita  mano  hon¬ 
ré,.  que  en  ja¡má  ha/n  cogío  utía  herramiem, 
la  pa  trebajá...  se  ha  manchao  coh  la  san 
gr&  de  mi  hermano...  dér  pobre  Panocho, 
que  santa  gloria  haiga. 

J  P©ro,  cómo!,  i  tú  le  has  muí  abato? 

Der  to...  (Llora.)  Pobre, sito  mío. 

j  I’hfelí !...  (Llora.) 

¡Llora  osté  por  é! 

Por  él  y  par  osté,  que  se  tefndrá  que 
najá  á  otras  tierra  pa  no  verse  metió  con 
la  j  ustisia  y  es  tardan. 

I  Y  cómo  ha»  sío? 

Veré  i :  Yo,  que  estaba  escaman  ¡denide 
que  tú  me  dijiste  lo  que  me  dijiste,  al 
encontrármelo  has©  um  ratiyo  en  la 
crucijá  de  lo  orucale,  me  tiré  ar  suelo  y 


CONSOLACION 

GAVIOTO 

, ;  Ju  l-  k  ó  -  k«**M 

CONSOLACION 

GAVIOTO 


CONSOLACION 

GAVIOTO 

TOBALO 

i  i  ¿  «  **  i 

GAVIOTO 

CONSOLACION 

GAVIOTO 

CONSOLACION 


/ 

GAVIOTO 

CONSOLACION 

Róbalo 

GAVIOTO 


-  58  - 

me  bise  er  dormí  o.  En  esto  V^ío  qué  se 
aserca  er  Panocho  andando  mu  despasio, 
com-o  uín  machicán  cusíndo  vta-dfe  casa.  Sé 
llega  á  mí  con  er  facón  en  la  mano,  yo 
doy  un  blinco,  le  cojo  po  é  en.  garlo,  y  lo 
arrimo  contra  um  árbol...  Er  pobre;  Patoo» 
cho  empiesa  á  desirme...  No  me  mate,  no 
mé  mate... 

Ejamé  viví  en  pá... 

¿Estaba  osté  ayí? 

No ,  pero  me  lo  figuro. 

Po  cuando  lo  tenía  contra  el  árbó  ros# 
er  Creo,  y,  ;sá!,  le  atravieso  con  la  faca 
por  semejante  parte  (señalando  el  vien¬ 
tre),  le  corto  la  yugulá  y  lo  he  dejao  como 
una,  mariposa. 

¿Y  abara  qué  piensa  osté  hasé? 

Yo  quió  dirme,  aunque  seia  á  nado  á 
las  América  ó  á  Güeno&  Aire... 

Tú  lo  que  tié  que  hasé  es  najarte  y» 
mismo  de  esto  sitio,  no  vayan  á  vení  lo 
sevile,  y  entonse  está  perdió... 

Eso,  eso...  (Aparte.)  No  vaya  á  aparejé 
er  Panocho  y  me  despache  á  mí. 

Tobalo,  acompáñalo  hasta  dejarlo  €0 
un  lugá  seguro,  pa  que  luego  se  puea  di 
de  España... 

Grasia,  Consolación,  grasóla...  É  osté 
má  güeña... 

Vaya  osté  con  Dió,  y  no  sábe  osté  lo 
que  siento  la  esgrasia... 

Con  lo  felise  que  hubíamos  ¡sío  lo  dó. 

(A  Tobalo.)  ¡Qué  hombre  me  he  perdía! 

Anda,  hombre,  anda...  (Llevándoselo.) 

¡Adió...  palomita  asú!  ¡Cómo  me  voo 
por  quererla  á  osté ! .  .  (Mutis  de  Tobalo  y 
Gavioto.) 
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(Sale  Rocío  con  un  lío  de  ropa,  eegnida  de  Coo* 

solación.» 

;  Pero  está  decidía  á  marchará? 

En  cuanto  Vea.  á  la  gaché,  que  j^a 
tará  al  caer,  y  si  tarda,  me  voy  6itm  vería. 

¿Tú  lo  has  pendía  10  bien  lo  que  quiés* 
hasé? 

Y  ai  lo  oreo,  yj  no  mq  he  pirao  antes,  poru. 
que  era  pa  mí  un  cargo  é  consiensia  dejá 
ó.  Rafaé  malo  entavía,  sin  que  nadie  Te 
cuidara. 

Toavla  está  á  tiempo  de  gorverte  atrá. 

Te  he  pedio  por  mi  mare  de  mi  arma 
que  no  se  i0  diga  á  nadie,  y  no  he  que» 
río  marcharme  sin,  darte  nn  be^o  de  des¬ 
pedía.  (Se  abrazan  llorando.) 

¿Pero  qué  va  á  ser  de  ti? 

¡Lo  que  Dios  quiera;  morirme  de  pena!’ 
¡Y  es  tan  triste  eso,  ein  sabé  á  dónde  Se- 
va! 

¡Y  aunque  se  sepa,  mujé!  ¡No  te  vaya, 
Rosío,  por  Dió! 

Lo  tengo  decidió.  Den  de.  que  supo  la 
traición  de  Rafaé  no  he  cavilao  otra  co¬ 
sa.  Me  iré  lejo,  mu  tejo;  aonde  no  me  lo 
puéa  e  neón  irá,  y  asín  haré  cuenta,  de  que 
se  ha  muerto,  porque  aquí,  viéndole  á 
ca  momento,  me  gorvería  loca. 

Arrastrao  se  vea.  por  un  cañaverá  re_ 
sién  poda  o. 

¡No  le  maldiga! 

¿Pero  entavía  le  quiere? 

¡Quererle  es  poco;  siego  por  é!  ¡Po  eso- 
quien  dejarle!  ¿Cree  tú  que  no  &é  lo  que: 
digo?  ¡Pues  porqué  le  quiero  mucho  me,- 
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marcho!  ¿Tú  sabes  lo  que  es  ver  que  5a 
persona  por  quien  se  vive  no  le  has,©  4 
una  caso?...  ¿Qué  harías  tú  si  tu  Tobaio 
te  traicionara? 

¡No  queaba  pa  contarlo! 

¡Yo  también  Le  hubiera  dao  una  puña- 
lá;  pero  temí  que  eil  asero  se  partiera  en 
su  corasón! 

ESCENA  XII 

Dichas,  TOBALO  y  LEONOR. 

(Entira  Tobaio  precipitadamente,  dando  maestras 

de  agitación.) 

¡  Ahí  está  !  ¡  Ahí  está  ! 

¿Pero  quién  está  ahí  que  vienes  come 
las  langostas  con  les  ojos  tres  metros  fue¬ 
ra  é  la  cara? 

¡  Er  tifus  y  la  gripe,  too  en  una  piesa ! 

¡  Acaba  ya ! 

¡  La  gaché,  la  que  no  ha  esbaratao  la 
tranquiliá ! 

Ejarme  sola  con  ella. 

¡  Quiá ;  una  antuviá  en  la  jeró  no  se 
la  quita  nadie  ! 

He  dicho  que  me  dejéis  sola  ;  si  os  ne- 
sesito  os  llamaré.  (Echándolos.) 

Etrás  esa  chumbera  estamo. 

¡  Que  no  nos  nesesite  por  Dió !  (Mutis 
Consolasión  y  Tobaio.)  (Pequeña  pausa, 
durante  la  cual  Rocío  mira  á  un  lado  y 
á  otro  para  ver  si  alguien  está  fisgando.) 

Buenas  tardes. 

Le  extrañará  á  usted  verme  sola. 

Efectivamente  ;  no  pensé  que  estaría  us_ 
ted  aquí  ya. 

Osté  se  pensó  que.  era  Rafaé  er  que  la 
esperaba,  y  sé  encuentra  osté  conmigo.  No 
se  apure  osté,  que  tiempo  le  quea  de  ver¬ 
le  y  de  hablarle  ;  pero  ante  de  eso,  que¬ 
ría  desirla  yo  cuatro  palabra. 

Entonces,  buenas  tardes,  porque  nosotras 
lo  tenemos  todo  hablado. 
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(Deteniéndola.)  Da  mando  á  osté  que  se 
quée  ;  y  no  se  apure  osté,  que  de  sobra 
nie  sé  quie  too  esto  no  sé  arregla  por  va¬ 
lentía,  porque  entonse,  con  sinco  deo  que 
tengo  yo  en  cá  mano...  ¡  mare  de  mi  ar¬ 
ma  ! 

Le  advierto  á  usted  que  yo  tengo  cinco 
manos  én  cada  dedo,  de  modo  que  á  mí 
marchoseiías,  no. 

Si  osté  me  hubiá  recibió  en  su  casa  co¬ 
mo  quería,  ya  estaba  tóo  arreglao. 

Es  que  á  mí  no  me  convenía  que  me 
diei%  usté  la  bronca  en  mi  propio  domi¬ 
cilio.  y  como  yo  ignoraba  la  clase  de  caL 
ma  que  usted  goza... 

Es  que  esta  carma  mía  é  iguá  que  la 
risa  é  lo  conejo.  Po  la  cosa  é  qué  yo  le 

dejé  irse  á  Rafaé  de  mi  vera  pa  sabé  á 
cuál  de  las  dos  quería.  Si  era  á  mí,  tenía 

que  gorvé.  Si  se  había  cansao  de  su  Ro¬ 
sto,  mejó  estaba  lejos.  Yo  tenía  una  di>* 
da,  y  por  eso  no  le  retorsí  á  osté  er  cue¬ 
llo.  Ahora  ya  sé  lo  que  quería  sabé,  asina 
es  que  voy  á  hasé  lo  que  nase  una  mujé 
de  mi  temple. 

¿  Pero  qué  se  propone  usted  ? 

Dejarla  á  osté  en¡  mi  puesto. 

Por  abí  no  va  usted  bien. 

¿De  móo  queipa  los)  ratos! güenosi'osté,,  y 
los  disgustos  pa  mí  ?  Pos  la  risa  va  por 
barrios. 

Y  no  la-  echo  á  osté  una!  mardisión,  poi¬ 
que  las  pros  ejiones  y  ia(s  mardisiones  en_ 
tran  por  donde  salen.  Los  gitanos  somos 
malos  en  cosas  der  queré...  Quisá  cual¬ 
quier  día...,  cuando  meno  se  lo  píen8©... 
Con  Dio,  que  isea¡  osté  muy  fe  lis  con  mi 
Rafaé...  (Mutis,  siendo  detenida  en  su  car¬ 
mino  por  Rafa  él,  que  entra.) 
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ESCENA  XIII 

Dicho»  y  RAFAEL;  en  seguida,  CONSOLACION  y 

TOBALO. 

(Con  aire  autoritario.)  ¿Aonde  va?  (Pe¬ 
queña  pausa.)  ¿No  oyesi?  ¿Que  aonde  va? 

¿Yo?  Aonde  quiero.  Soy  libre,  y  no  ten. 
go,  que  darte  cuentas  é  nada.  Me  voy  pa 
ejarla  sitio  á  e^ta  señora. 

¿Se  pué  saber  pa  qué  me  has  mandao 
un  recao? 

¿Yo?  No  be  mandao  na-,  pero  é  iguá; 
m’aóégro  que  esté  aquí.  Que  vengan  100*5. 
(Consolación  se  mete  losi  dedos  en  la  boca, 
y  da  ó  simula  dar  un  silbido.) 

Yo  me  voy. 

Tú  te  quea  un  momento,  y  aluego  hará 
lo  que  quiera. 

escena  xiv 

Dichos,  AGUSTINA  y  demás  personajes  gitano» 

de  la  obra. 
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ROCLO 


l  Qué  pasa? 

I  Ha  ocurrió  argo? 

Me  alegro  que  estéis  toos,  porque  quie¬ 
ro  daros  una  Viotisia.  Me  voy  una  témpora 
fuera  con  nna|  mujé. 

Ese  se  larga  cón  la  gaché- 

(Frotándose  lais  manos,  como  aperci¬ 
biéndose  para  dar  una  bofetada.)  Pos 
ya  teingo  preparan  tai  merienda  pa  er 
viaje. 

Y  ahora  mismito  os  voy  á  presenté  á 
la  que  he  elegió,  pa  que  me  acompañe... 
(pausa)  Leonor. 

¿Qué? 

Me  ha  ahorrao  dir  á  tu  oasa  para  de¬ 
sate  que  me  acompaña  Roaío,  si  ella 
qUr'-  iCara  de  asombro  y  movuniedío  de 
extra fieza  en  todos  lo®  personajes.) 

i  Cómo? 
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—  As  — 

l  Qué  dise? 

Lo  que  oye. 

Xtep.it©  que  m'aleigro  que  esté  la  seao«a 

pá  darle  á  Rosío  una  satisface!  óta  grande 

tan  gratad*  como  tó  er  majl  que  la  ha  he 
cho. 

(A  Leonor.)  No  sé  si  se  habrá  oslé  en_ 
terao  que  aquí  sobra  una. 

lo  me  voy,  que  p&  es  tía  r  entre  gitanos 
prefiero  estar  elntr©  ladrones. 

(Haciendo  un  gesto  de  desprecio.  Todos  se  van 
contra  Leonor,  y  Rafael  los  contiene  con  un  gesto.) 

E jarla,  que  ya  va  bien  castigá...  En 
cuanto  al  cambio  que  ha  dao  Raíaé,  te 
diré  que  lo  ha  dao  porque  la  untiquita  que 
lo  quería  ere  tú.  Y  ten,  en  cuenta  que  la 
mu  je  re  debemo  ser  meno  que  o  hombre; 
pero  una  chispitiya  na  má.  Ros*0  ha  esl 
tao  toa  la  vía  á  lo®  pié  d©  Raf  aé ;  yo  le 
abrí  vos  ojos,  y  RoMo  se  colocó  aondei  de¬ 
be  estar,  á  su  vera  y  á  la  artura  der  co¬ 
razón.  La®  mu j ere  no  deben  ,está  á  los 
pié  de  los  hombre,  como  Rosío.  ni  ensarna 
é  i  a  o  a-besa.  como  otriag,  sino  4  la  artura 
del  ocraóóü. 

(Mirando  á  Rafaé.)  ¿Y  cómo  se  consi¬ 
gue  ©so,  cuandoi  s©,  tropiesa  con  un  cha¬ 
rrán  que  n,o  tenga  corasón? 

Toos  los  hombres  'lio  tienen.  (Mira  4 
Tobaio. )  ¿Yerdad,  Tóbalo? 

Asía  é  grande,  pa  llevarte  4  la  iglesia 
mañana  mismo. 

¿Pero  á  $  te  gusta  ese  guindón? 

Y  si  no  me  caso  con  éste,  no  m©  caso. 

¿Y  si  te  engaña? 
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Ya  sabe  que  entre  calé 
y  calé  no  cabe  engaño; 
que  si  arguno  se  escarria 
güerve  á  los  sfuyos  volando. 
Y  aquí  acabó  la  comedia; 
aplaudid  á  los  gitanos. 


TELON 


OBRAS  DE  ESTOS  AUTORES 


Felipe,  Sainete,  música  de  Noir  y  Aleara* 
rírf  iü  H  f?rast®ro*  revista,  música  de  Noir  y  Alcaraz 
Cura  en  dos  días,  SAINETE,  música  de  Orejón  AICdraz‘ 

m&fiCSí5LSAmETE'Premiad0I>0rel  Ayuntamiento  de  Madrid,. 

l'  Marvírnlrnfi”’  SA,ftETE:  música  de  Parrera  y  Foglietti. 

Trateras  y 

actos  danzaderas  0  Los  pendientes  de  la  Tarara,  SAINETE  en  dos 
La  Romántica,  SAINETE,  música  de  Calleja 

Q,dn?oVaílverUdéayeFoglfí“  "°Che  “  el  Ja22ado!-  Sainete'  música  de: 

Don  Feliz  del  Mamparro,  revista,  músic  t  de  Castro  Júnior 
Las  pecadoras,  comedia  en  tres  actos  Júnior. 

A  la  puerta  del  café,  entremés. 

b'“rlVnefacUtotsan0  °  Del  Rastr°  a  «opo'elos,  comedia  de  costunw 
El  Giro  Mutuo,  apropósito,  música  de  FooJietti 
i  uaÍa  de  esPera>  entremés. 

La  p iaya^d e ^rn  o  d  a** i n r  o rVf  ft n Í5Í  e  ■ en  .Arnaniel*  SAINETE,  música  de  Luna.. 
El  gusano  dn  P  ^P0'l1^°.comif0'i,rlco  veraniego,  música  de  Foglietti 

rifSST de  llJZ’  revista  comico  lírica,  música  de  Foglietti  8  ' 

garito  la  Samantana,  comedia  en  tres  artos. 

° música1' dí  vives  **  T"m  °  N°  hay  mal  qae  por  bíen  n0  venga,  SAINETE, 

El  brillo  de  los  caireles,  comedia  en  cuatro  actos. 

El  tenor,  comedia  en  tres  actos. 

^  música íc  FonLngala’  Pe,ícula  cómico-lírica  en  un  acto,  cuatro  cuadros,. 

Vetres”actosyeSCa  °  El  ascenso  de  d0"  Saturnino,  comedia  cómica  en 

Las  paralelas,  espera  cómica  en  medio  acto 
margarita  la  Tanagra,  comedia  en  tres  actos. 

üft  deS wan* m  F  uwas’.  aPropósito  cómico-lírico  en  un  acto  música  de  Font 
Ellas,  desfile  histórico  cómico-lírico-bailable  en  u-iacto  Vcmcor„airns 
música  de  Foglietti  y  Jimeno  Sanchis.  y  cuadros. 

Los  herejes,  Sainete  en  dos  actos 
Los  zangaños,  Sainete  en  dos  actos 

^°rdheaFontamParÍllera  °  Fe,Íp6’  ¿qué  las  dás?’  SAINETE  en  dos  actos,  miK 
El  bene  de  Severiano,  Sainete  en  medio  acto 

Rocío  la  canastera  o  Entre  calé  y  calé,  comedia  de  gitanos  en  dos  actos 
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